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Boletín de la semana.

Nuevo reinado. —Una esperanza malograda.

Los pasados dias ban sido de fiestas contiuua- 
das, en las que se bu suspendido toda vida admiuis- 
trativa oficial para dedicai se á goaar de las espe­
ranzas que lleva consigo el acto de la jura del joven 
monarca D. Alfonso X III, á quien deseamos larga 
vida y  muy glorioso reinado para bien de esta Es­
paña desdichadisima.

Ha producido en general muy grata impresión 
la figura histórica que se alza. Su juventud, su es­
pontánea cordialidad, su desenvoltura, lo medrado 
y al parecer sano de su físico, bau merecido since­
ras alabanzas, y todo buen español desea que con 
este feliz anuncio concuerde una realidad buena, 
que haga de nuestro monarca un Alfonso capaz de 
emular, cuando menos, los muy afamados que tiene 
la historia de nuestros reyes.

F o l le t ín .

MEDIQUEF(ÍAS

Aigunoa profesoree, enterados de cuanto llevo escrito reía 
tivainente á la Profesión, han echado de menos en mi labor 
una porción de cosas dignas de publicidad.

—Hay que aumentar la primera edición — me han dicho.
__Aumentemos — he contestado.—Y  á fin de pararles la

lengua en eso de presentarse como víctimas de la desconsi­
deración social, añadí: — Vosotros teneis la culpa Ue casi todo 
lo malo que os ocurre.

—Vamos á ver en qué te fundas -  observó el más nervio- 
sillo y avisado de los médicos. a

— En muchas cosas. La primera, en que aguantáis impa­
sibles el peso de esa SocieiUid de Socturos Mütuos que tienen 
establecida los clientes á vuestra costa y con el título de 
Jgtialatorio.

—Y  eso, ¿te parece unu dc.sventaja?
—Justamente. Eso merma la remuneración de vuestros 

servicios.
—Pues, ¿sabes lo que te digo?

Si-' SU joven real majestad tiene tiempo y  me­
dios de pensar algo en la salud y  sanidad de su 
reino, podrá advertir que ello anda tan mal que 
equivale, por sus desastres, á como si la nación 
riñera en asoladora lucha con una poderosa na­
ción que destruyera periódicamente muchos miles 
de vidas y  muchos millones de existencias. Como 
ahora seria locura pensar en conquistas militares, 
de suyo caras y destructoras para España, obra 
más acertada y feliz serla la de consagrar atención 
y  recursos-á estas otras conquistas déla Sanidad, 
que premian con más seguro resultado todo buen 
deseo y digno esfuerzo.

Ha-fallecido á la hermosa y sonriente edad de 
veinticinco años el joven doctor D. ilugel Rodrí­
guez y  Redondo, profesor auxiliar de la Facultad 
(le Medicina, premio extraordinario en los grados 
de licenciado y doctor, exprofesor clínico y exalum­
no interno por oposición, quien á estas sobresalien­
tes cualidades unía la de tener un carácter simpáti­
co, comunicativo, jovial, digno de universal estima­
ción, porque cuantos le trataban quedaban ligados 
á él por un cariño sincero y sugestivo.

No hay frases con que pintar el sentimiento que 
causa la rápida extinción de una vida privilegiada 
que prometía tan bellas producciones, y que de 
pronto desaparece para la pasión de sus padres, 
sus amigos, la ciencia y  la clientela. ¡Que Dios pro­
cure resignación á su desdichada familia!

Dboio CARLÁN.

—¿Qué me dices?
—Que eres un inocentón.
—¿Por qué?
—Oye; <La mujer, el criado, el^iafo, el médico y el escriba­

no, son cinco males necesarios» — dijo Quevedo.— ¿No es 
verdad?

—Me parece que sí.
—Pues bien; yo creo que al insigne D. Francisco se le 

olvidó incluir á las igualas entre esas malas necesidades.
— ¡1-XombreI...
— Lo que te digo. Los clientes en general se inclinan del 

lado de los cuartos, como Sagasta se inclina del lado de la 
libertad.

—Y  ¿qué quieres decir con eso?
—Quiero decir que, si no existiera eso de las igualas, todo 

el trabajo del médico rural quedaría reducido al de suscri­
bir certificaciones de defunción. [Antes la muerte que la su­
misión á una minuta de honorarios médicosi

— [Parece mentiral...
—Pero no lo es.
—Oye, oye. Y , en eso de vuestra intervención ante los 

Tribunales, ¿por qué no os quitáis do encima el gabarro pro-
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M a d r i d ,  2 5  d e  M a y o  d e  1 9 0 2 .

BREVES REFLEXIONES SOBRE UNA EPiOEMIA
DE TtFÜS EXANTEMÁTICO

Lejos de mi ánimo el intento de aportar nada nue­
vo al estudio de las epidemias en general, y al estudio 
en particular del tifus exantemático; carezco de conoci­
mientos para ello, y únicamente constituye el objeto de 
estos desaliñados renglones el poner en conocimiento de 
los apreciables suscriptores de E l  Sig lo  M édico  lo por 
mí malamente observado durante la epidemia de tifus 
axantemático que durante los meses de Octubre de 
li99 á Marzo de 1900 castigó al pueblo de Gavilanes 
(provincia de Ávila), en el que hasta Julio del año pró­
ximo pasado he venido ejerciendo el espinoso sacerdo­
cio de la Medicina. He de fijarme principalmente en 
la parte práctica, ya que las múltiples ocupaciones que 
pesan sobre los que tenemos que ejercer la profesión 
en loe distritos rurales nos impiden conceder á la lite­
ratura médica la debida importancia. Con el objeto de 
hacer más metódico este humilde trabajo, he de divi­
dirlo en tres partes: 1.a, consideraciones etiológioas; 
'2.a, consideraciones sintomáticas; y 3.a, consideracio­
nes terapéuticas.

CONSIDERACIONES ETIOLÓGICAS

Por lo que respecta al origen de la epedemia que 
nos ocupa, no puede presentarse más claro; durante los 
meses de la primavera y del estío del año 1899 castigó 
duramente el tifus exantemático al pueblo de Nava- 
rrevisca (próximo á Gavilanes), ocasionando en dicha 
localidad 38 defunciones, entre las cuales figuró, vícti­
ma de BU deber, el joven é ilustrado comprofesor de 
dicho partido. Un matrimonio de Gavilanes va á la 
función del pueblo epidemiado, y á loa pocos días de 
su regreso cae enferma la mujer, presentando su pade-

curando con vuestra influencia la organización del Cuerpo 
Médico-forense?

__Xú confundes loa términos. Nosotros no tenemos in­
fluencia. Lo que nos falta raras veces es esa maldita influen­
za que se ha hecho dueña y señora de nuestra clientela y que 
nos hace ir cual cohetea por esas calles de Dios. Pero aunque 
influencia tuviéramos, y aunque con ella llegásemo.H á lo­
grar la erección del ediflcio 7nédicoforense, que hoy no tiene 
en pie sino cuatro palos, no por ello quedaríamos desligados 
de esa clase de servicios. '

—¿Cómo que no?
— Como que no... Siempre resultaría que cada gallo se­

guiría cantando en su gallinero, es decir, que los camorristas 
armarían las camorras en bus  respectivos pueblos y allí da­
rían y recibirían los palos correspondientes. ¿Te parece á tí 
que á los heridos por esos palos se lee iba á ir llevando al 
médico forense para que los asistiera?

__Iría el médico d verlos con el señor juez.
__Pero, aunque eso sucediera, el juez y el médico se vol­

verían á su cai)ecita de partido. Do manera que quien Vendría 
á prestar asistencia á los lesionados y á correr con esa larga 
cuenta de partes, declaraciones, informes y demás diligencias

cimiento todos los síntomas correspondientes al tifus 
exantemático (fiebre alta de 41v, que alcanza su máxi­
mum térmico desde los primeros momentos; gran de­
presión orgánica; lengua seca, rubicunda en un princi­
pio y más tarde negruzca; fuliginosidades en los dien­
tes y encías; estreñimiento pertinaz; sensibilidad y 
timpanización abdominal, exantema, etc., etc.), falle­
ciendo el 17 de Octubre. Vemos, pues, perfectamente 
comprobada la importación de la epidemia. A partir 
de este primitivo caso, van'presentándose paulatina­
mente otros varios, primero en otros individuos de ia 
misma familia, luego en individuos de familias inme­
diatas al primitivo foco, y más tarde en puntos ya más 
alejados del foco originario. En el mes de Noviembre 
los casos van presentándose en progresión ascendente; 
permanece la epidemia de un modo estacionario du­
rante loa meses de Diciembre, Enero y Febrero, y de­
crece sensiblemente durante el mee de Marzo, en el cual 
los casos son poco numerosos y muy distanciados unos 
de otros. Presentáronse las invasiones por rachas, pues­
to que cuando quedaban en convalecencia tres ó cuatro 
enfermos fínicamente, y después de una porción de 
días en los cuales no había ocurrido invasión alguna, 
estallaba una nueva explosión de casos, habiéndose 
podido señalar cuatro tandas de ellos, perfectamente 
separadas unas de otras. Observóse en esta epidemia 
que la explosión del mayor número de casos ha coin­
cidido con los días de nieblas húmedas (que en esta 
región, efecto de la proximidad de la Sierra de Gredos 
y de la abundada de aguas en su suelo, son muy fre­
cuentes), ejerciendo, por el contrario, una influencia be 
neficiosa en la marcha de la epidemia los días despe­
jados y serenos.

Como se observa en todas las epidemias de tifus, se 
ha comprobado en la que nos ocupa la tenaoi J ad de su 
bacilo, puesto que en casas donde liabla habido algún 
caso, después de un periodo de dos ó tres meses en que 
no habla ocurrido ninguno, se presentaba la enferme­
dad en otros individuos de la familia, y esto fué relati-

forzoso-gratuito-curialescas, sería el pobre médico munieipnl 
que, ein quererlo y  sin que el Estado 'o quisiera, vendría á 
ser más médico forense que el favorecido por la nómina.

—Pues al menos debierais esforzaros para conseguir que 
por los Tribunales se os molestara tan solo en caso necesari(>, 
y no, como muchas veces lo hacen, juzgando con lamentable 
equivocación que es indispensable vuestra presencia.

— Pero has de tener en cuenta que < la autoridad nuncR 
ee equivoca... aunque se equivoque», como dice el protago­
nista de No matéis al Alcalde.

— ¡También es triste cosa que os haga viajar para un insig­
nificante juicio oral, cuando ya en el sumario teneis dicha la 
última palabra...

Y  eso ¿te parece mal? .. Pues ese es un procedimiento, no 
digo ya bueno, pero liaeta santo.

—¿Santo nada menos?
—Precisamente. Se rigen por lo estatuido para el día del 

ju icio final en que sereisios nuevaiiseiite examinados y re¡m- 
ánditos antes de la promulgación do la sentencia.

—Y  ¿por qué no habrían de perniiliroa contestar cusikÍ" 
os «tacan el fiscal ó algún abogado durante liis vistas?...

—Porque los informoa de osos señores quedarían asi
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vamente frecuente, porque, debido á la incuria de 
autoridades encargadas de velar por el estado sanitario 
de la localidad, las medidas higiénicas y profilácticas 
tomadas para hacer frente á la epidemia fueron casi 
nulas, y entre ellas no figuró en modo alguno la desin­
fección domiciliaria.

La inmensa mayoría de los casos se presentaron en 
la gente poco acomodada y en los barrios en que el 
hacinamiento y la suciedad son más ostensibles. De las 
78 invasiones que durante todo el periodo epidémico se 
observaron, tan solamente cuatro se presentaron en 
gente de regular posición social, mientras que el con­
tingente más numeroso corresponde, por el conti'ario, 
á la gente alojada en casas reducidísimas, sin más luz 
que la que entra por la puerta ó, lo más, por un redu­
cidísimo ventanillo, con la cuadra al lado, haciendo, 
por lo tanto, vida común hombres y animales, sin chi­
menea qne dé salida al humo del hogar, de donde re­
sulta en el interior de tales viviendas una atmósfera 
irrespirable; con una alimentación deficientlsíma, cons­
tituida principalmente por pan de centeno de muy 
inferior calidad, leche, frutas en su tiempo, y cuando 
más, carnes saladas, puesto que el consumo de carnes 
frescas es casi nulo; con un vestuario insuficiente, care­
ciendo de lo más preciso para su abrigo. En consonan­
cia con lo apuntado, se apreció que en el hamo de 
abajo, en el cual, á las pésimas condiciones de vivien­
da, alimentación y vestuario de sus habitantes, se unen 
las malísimas condiciones del suelo de sus calles, con­
vertidas, por las inmundicias y desperdicios domésti­
cos, en verdaderos muladares, y surcadas por verdade­
ros arroyos que arrostran una agua turbia y cenagosa, 
infectando de atroz manera la atmósfera, fueron inva­
didos nada menos que 27 individuos; en el callejón de 
la Cueva, en el que por sus pésimas condiciones higié 
nicas viven casi de milagro seis vecinos, fueron ataca­
das 13 personas; las cinco casas de la calle de la Cueva 
que forman esquina con el referido callejón, y que con 
él rivalizan en salubridad y limpieza, suministraron

seis enfermos; el barrio alto, que también se distingue 
por la total ausencia de la higiene, proporciona un to­
tal de 14 enfermos. En las calles en que la limpieza es 
mayor, en que sus viviendas son más amplias y venti­
ladas, y en que sus habitantes se encuentran en mejor 
posición, las invasiones escasean hasta el punto de que 
en todas ellas sólo se observan 18 invasiones, distri­
buidas del siguiente modo: cinco en la plazuela de la 
Iglesia; cuatro en la calle de las Colmenilla; otras cua­
tro en la calle Nueva; dos en la calle de Emmedio; una 
en la Plaza, y una en el callejón de la Iglesia, como asi 
mismo otra en la calle de la Iglesia.

Prueban lo contagioso de la enfermedad el corres­
ponder las 78 invasiones á 35 familias, habiendo habi­
do alguna de éstas en que todos sus individuos fueron 
atacados.

Por lo que al sexo se refiere, el más castigado ha 
sido el femenino, puesto que á él corresponden 43 ata­
cados de los 78. El mayor número de invasiones corres­
ponde á las edades comprendidas entre los quince y loe 
treinta años (35), siguiendo en orden de frecuencia las 
edades inferiores á quince años (21), y suministrando 
el menor contingente las edades comprendidas entre los 
treinta y los cuarenta y cinco años (22).

No he podido hacer observaciones etiológieas por 
lo que respecta á constituciones y temperamentos, por 
cuanto predominan en la localidad los temperamentos 
linfáticos, y casi todos sus habitantes se encuentran 
anémicos y depauperados, lo que atribuyo, en mi con­
cepto, á los frecuentes matrimonios entre consanguí­
neos, que aquí se llevan á cabo en una proporción enor 
me, al paludismo que azota la región y á la deficienti- 
sima alimentación de que ya hemos hecho mención 
anteriormente.

Ya queda apuntado atrás el resultado de nuestras 
observaciones meteorológicas en relación con la marcha 
de la epidemia.

Las enfermedades comunes han dado, durante la 
epidemia, el mismo contingente que en épocas norma-

muchas veces deslucidos, y porque aquí coiiservamoa aún no 
pocas reminiscencias del obscurantismo.

—En todas partea cuecen habas.
__Pero no tan gordas. Aquí no nos es permitido contestar

á una intemperancia ante los Tribunales, como fuera de Es­
paña se ha contestado por algiín médico.

—No recuerdo.
__Pues mira. E l presidente de una Sala do justicia, irrita

do porque el informe de un doctor no iba á su gusto, le dijo 
con gran ironía; «Los errores de los médicos son á menudo 
enterrados.  ̂ A  lo que sin desconcertarse repuso el profesor; 
«Y  los errores de los jueces son á menudo colgados.*

—De todos modos, como los abogados estudian Medicina 
legal, se concibe muy bien que sean doctos en cuestiones 
médico-forenses.

—No estoy conforme, amigo mío. De los tratados de Me­
dicina legal calculo yo que sacarán los abogados la misma 
substancia que yo sacara de hojear en un libro de Armonía, 
cuando no sé ni una jota de Solfeo.

—Poro, hombre.,. A  un letrado no hemos de suponerle 
tan atrevido que se vaya á motor en disquisiciones médica 

sin conocimiento'del asunto.

—Pues yo si que concibo la intromisión. Por ella y por 
otras análogas, dijo un sabio que «E l que no tiene opinión 
propia, suele contradecir la ajena». Por otra parte, y... por
otro sabio, se aseguró que «La  abogada es el arte de decir
mentiras». Y a  ves, por tanto, cómo no es de hoy el hecho 
de que los señores abogados embarullen y tergiversen cuanto 
crean conveniente á las partes que representan.

—Pues, lestais divertidos!... Sin coinpafierismo, con igua 
las, sin sueldo por servicio forense... Y  jubilaciones ¿tampo­

co teneis?
—No, amigo mío, no. Esa palabra es demasiado eufónica 

para nuestro diccionario. ¡Jubüaoionesl... Nosotros no tene­
mos ninguna clase de júbilos. Nuestro distintivo no es el 

júbilo, sino ei jubileo:

Siempre trabajando, 
siempre en movimiento, 
ganando poquito 
y... cobrando menos.

Todos nos torean, 
todos nos fastidian, 
pero no son todos 
ios que nos dan guita.
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lea, y la mortaliciad por ellas ocasionada ha sido la 
misma. Algunas afecciones gastro-intestiuales ae han 
complicado á última hora con el elemento tífico.

Por lo que á estadística se refiere, vemos que, ha­
biendo sido atacados de la enfermedad 78 individuos 
de los 834 que constituyen aquel vecindario, da una 
proporción de atacados do un 9 por 100, habiendo sido 
la mortalidad con relación á éstos de un 8 por 100, 
puesto que, de loa 78 invadidos, terminaron fatalmente 
seis.

n

CONSIDERACIONES SINTOMATICAS

Muy escasos fueron los enfermos en que hubo sín­
tomas prodrómicos, y en muy contados casos fué pre­
cedida la enfermedad epidémica por otra del aparato 
digestivo. Generalmente, el comienzo fué brusco, repen­
tino, presentándose escalofrío (generalmente único) 
más ó menos intenso, seguido inmediatamente de una 
elevada temperatura (39o,6, 40o, 40o,5), que alcanzó 
su máximum al segundo ó tercer día; hizose pronto os­
tensible un marcado carácter adinámico, con resolu­
ción completa de los miembros, dificultad de locución 
é inercia más ó menos acentuada por parte de las fa­
cultades intelectuales. Del sexto al séptimo dia se pre­
sentaba ordinal-lamente el exantema, exacerbándose 
todos los síntomas. Hacia el séptimo ú octavo día, raras 
veces más tarde, observábase una notable remisión de 
todos los síntomas, pero al cabo de pocas horas los sín­
tomas se exacerbaban volviendo á su primitiva inten­
sidad. Observóse casi constantemente la sordera en 
grado más ó menos intenso, La lengua seca, rubicunda 
en un principio y  después negruzca; estreñimiento per­
tinaz, gorgoteo en la fosa ilíaca derecha, sensibilidad y 
timpanización abdominal. En la mayoría de los ataca­
dos inicióse á fines del segundo septenario el descenso 
térmico y la remisión de todos los síntomas, dando al 
padecimiento una duración total de catorce días por 
término medio (lo que justifica la denominación de

—Os la darán siquiera los Ayuntamientos por vuestras 
dotaciones titulares,

—Lo írtesoio — como dice el alcalde do mí concejo. Para 
muchos médicos, las dotaciones municipales guardan el in ­
cógnito.

__Pero, apelando al gobernador de la provincia..

Hombre, no seas pazguato.
¡Pedirle al gobernadorl 
Lo mismo nos da, en rigor, 
pedirle á Poncio Pilato.

—También fué gobernador.
—En efecto. Pues ese será tal vez el jefe del negociado 

á cuyo cargo corren las reclamaciones do loe médicos de par­
tido. Solamente que ese gobernador se conoce que sigue con 
su costumbre de decir: «Y o  me lavo las manos ..>

—No deja de parecerme esa frase muy apropiada cuando 
se trata de asuntos de vuestra profesión- En vosotros es muy 
corriente eso de lavarse las manos. Unas veces os las lavaia 
por haber tocado en cosas nada limpias, y os las lavnís otras 
veces cuando acabéis de manejar medicamentos tóxicos.

—¿Tóxicos dices? Lo que es á mi pueblo no vaya ningu­
no á recetar esa clase de medicamentos. .

fiebre de los catorce dias que en algunos puntos, como 
Irlanda, por ejemplo, aplican al tifus exantemático). 
Hubo, sin embargo, casos ligeros en que la duración 
fué de siete ú ocho días, y otros que, revistiendo ma­
yor graveilad, duraron de diez y ocho á veinticuatro 
dias. La convalecencia y regresión al estado normal 
fueron rapidísimos, no observándose, durante ella, las 
complicaciones y retrocesos que tan frecuentes son en 
la fiebre tifoidea. Tal es, tapidísimamente bosquejada, 
la marcha ó curso del padecimiento en la mayoría de 
los atacados; pero voy á ocuparme de las variantes ob­
servadas en los principales síntomas.

El escalofrío inicial no fué constante, siendo, ya 
único (regla general), ya múltiple. La cefalalgia, con 
intensidad variable, fué compañera del mayor número 
de casos. Pocas veces se presentaron vómitos, siendo de 
ordinario biliosos. El insomnio fué la regla general, del 
mismo modo que el delirio, que con grande intensidad 
sólo se presentó en cuatro casos, siendo lo más común 
el subdelirio ó el delirio tranquilo. Los síntomas de ca­
tarro bronquial fueron casi constantes, siendo rarísimos 
ios casos en que los productos de expectoración salían 
teñidos en sangre. Sumamente raras las conjuntivitis, 
y aun mucho más las epistaxis, que tan solo se presen­
taron en tres casos.

Los síntomas de estreñimiento gastro-intestinal fue­
ron comunes á todos los casos, presentándose la lengua 
con una espesa y pegajosa capa aaburral de un color 
blanco sucio y bordes encendidos en forma de triángu­
lo isósceles (triángulo tilico), ó afectando en algunos 
casos la forma de una V¡ en periodo más avanzado del 
padecimiento, dicha capa blanquecina ó grisácea era 
substituida por una capa negruzca y seca, agrietándose 
la mucosa bucal, lo que originaba una difieultad in 
mensa y penosa en los movimientos linguales. En los 
dientes y encías eran muy frecuentes las fuliginosid.a- 
des. La nota dominante por parte del intestino fué el 
estreñimiento tenaz, siendo escasísimos los casos acom­
pañados de diarrea (ios más graves por cierto, y seguí-

—Qné, ¿no los despacha el boticario?
Sí, los despacha, sí. Por cierto que suele tirar unas piin- 

saditas, que al médico no pueden hacer maldita la gracia.
—¿Qué punzaditas son esas?
—Pues, cuando de casa del enfermo van á recoger el mo- 

dicamento enérgico prescrito, el señor boticario ocupa la cáte­
dra, y  dice así; «¡Cuidadol.. ¡Tengan ustedes mucho cuidado 
con esta medicina, porque es muy venenosa!...» No necesitan 
más los clientes aquellos para mirar en adelante con preven­
ción las prescripciones del módico.

—Y  ¿por qué hace eso el boticario?
—Pues por ol afán que todos tenemos de meternos en ca­

misa de once varas; aunque, á decir verdad, más que por 
estar anchos en sus camisones, lo hacen los boticarios que 
así obran para que el médico tonga que estrechar el suyo por 
merma de ración, consecutiva A otra merma en la clientelii

— Pero no por eso dejareis de recetar loque juzguéis 
conveniente.

—Ni por eso ni por lo otro,
— Y  ¿cuál es lo otro?
—Lo otro es la extrema suspicacia y la malicia extrema 

de muchos clientes con relación á las prescripciones médicaB.

uui
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dos de ordinario de funesto desenlace), presentando las 
deyecciones el color negruzco y el olor fetidísimo pro­
pios del tifus. La sensibilidad del vientre aumentada, 
especialmente en la fosa iliaca dereclia, en la que pudo 
apreciarse el gorgoteo en la mayoría de los casos, Ob­
servóse con frecuencia timpanización del vientre y tu­
mefacción esplénica.

Generalmente, la temperatura llegó con rapidez á la 
cifra más elevada, sin remisiones matinales sensibles; 
remitió al séptimo ú octavo dia para volver á subir muy 
presto á la cifra primitiva. A mediados de la segunda 
semana ya empezaron á marcarse descensos matinales 
de medio á un grado, manteniéndose constante el gra­
do de la tarde, y al poco tiempo comenzaron también 
los descensos vespertinos, hasta la completa desapari­
ción de la ñebre. En algunos casos no sucedió así, des­
graciadamente, sino que la fiebre, sin ceder á ningún 
tratamiento, continuó ascendiendo, basta que la muer­
te por colapso vino á poner término á tal cuadro sinto­
mático. La temperatura generalmente observada fué 
de 39o,5 á 40o; ascendió en algunos atacado.- á 40°,5, y 
tan solamente en dos se observai-on temperaturas de 
41o y 41o,3.

El pulso, frecuente en un principio, y á veces tuerte, 
volvíase al poco tiempo débil y blando, y la postración, 
alteraciones del sensorio, resolución muscular, etc., en 
una palabra, todas las manifestaciones de la acción de­
presora que el veneno tífico ejerce sobre el organismo, 
fueron constantes en todos los casos.

El exantema se presentó en 53 casos, afectando, 
on general, la forma de manchas rosáceas de tamaño 
variable, con ligero abultamiento, simulando algunas 
veces una erupción sarampionosa. Ordinariamente ha 
sido abundante, habiéndose observado que las probabili­
dades de curación se encontraban en razón directa de su 
abundancia. Presentábase del quinto al sexto día, necesi­
tando ordinariamente tres días para completarse. En al­
gunos casos se observaron sudáminas, y en otros grandes 
manchas petequiales en la piel del dorso y vientre.

No hace mucho tiempo que á mí, porque había prescrito 
arsénico, me ponían las comadrea de oro y azul, después de 
manifestar que solía dar á loa eufermoa una cosa que se usa 

para matar á los ratones.
—Pero yo creo que es fácil convencer á cualquiera de lo

insensato de esas acusaciones.
— Con ciertas gentes, cuanta más predicacién más obce­

cación. Son de la madera de aquel que dijo;

«Aunque venga el Obispo de Sigüenza 
con todo su Cabildo aioce«ano 
y quiera convencerme, será en vano: 
yo no dejo que nadie me convenza.>

-Dueño, hoiubre, bueno .. Y  df; ¿por qué no gestionáis 

vuestra inamovilidadf
—Porque lio esUiria en coiisoiiimcia con la naturaleza de

nuestra profesión S ilos médicos somos el mcríwíeiito con-
tinuo, ¿cómo quieres que pidamos iiianiovilidadf Sobro que, 
si he de hsblartc con franqueza, no soy partidario de que se 
nop doclaro iiianiovibieB.

-  lliombrel iQué cf.sa tan particularl...
- P e r o  muy puesta en razón. Si ol Katado decretase nues­

tra inamovilidad, no baria con cada pueblo sino cantarle el

ComplicacionoB tan solamente se observaron en 
cuatros casos, consistentes, en tres de eUos, en edemas 
de las extremidades inferiores, y en el otro en una pe­
ritonitis generalizada. En ninguno de los casos se pre­
sentaron las úlceras por decúbito, que con tanta tre- 
cuencia se presentan en la fieore tifoidea á causa de su 
mayor duración.

Por lo general, en los niños y jóvenes no ha reves­
tido tanta gravedad, habiendo sido más intensos los 
casos en el sexo femenino, que figura con cuatro de­
funciones de las seis originadas por la epidemia.

En los seis casos desgraciados, el fallecimiento fué 
producido por colapso, habiendo ocurrido ordinana- 
mente al finaüzar la segunda semana.

Abtcso g a r c ía  ASENSIO

Bibliografía médica

UiKUALE UEL M iS B id io , por el Dr. E om o lo  M ejoon i.

Editado en Milán por la conocida casa Hoepli, resulta un 
compendio de bolsillo útil á los estudiantes y al médico 
práctico que necesita ahorrar tiempo para consultar «le m<- 
uieuto ciertos asuntos. Bajo tales conceptos lo recomenda­
mos á nuestros lectores, en la seguridad de que han de agra­

decérnoslo.

IQIEKE DZLLA BOCCA K DEI DEKTl, por e l Dr. Dudovioo ConllÍAiix.

La misma casa que el anterior ha editado éste, y como 
aquél constituye una especie de vade-mecun de bolsülo. en 
el que con suma concisión se estudian los asuntos concer­
nientes á la higiene de la boca y los dientes. De igual 
modo se hace recomendable. Las condiciones tipográficas 

de ambos, inmejorables.

INFLAMACIONES T  TOHOBEB EN LOS BESOS EBPENOir.ALES, 0 ^ 1 1  filfU- 
r«8  6H e l  texto , por e l D r. SeoreÜ E arico . R om a 1900.

El Dr. Seureti Eurico acaba de publicar en Roma un in­
teresante folleto de más de 100 páginas sobre el asunto que 
eucabeza esta modesta nota bibliográfica, ilustrado con 17
figuras en el texto, lleno de doctrina y digno de ser cónsul-

Tmgala. ó, mejor dicho, el IVágak, porque se trata de varón.

—No te entiendo.
—Pues es muy senciUo. Desde el momento en que fuese 

declarada nuestra iuamovilidad, cada pueblo tendría que 
aguantarse con el médico que tuviese á la sazón, aunque se 
propusiera despedirle á la terminación del contrato.

-E s o  serla gran ventaja para vosotros.
—Pero también gran injusticia. ¿Qué méritos hornos 

hecho para esperar esa inamovilidad? No dudo que entre 
nosotros hay muy buenas cabezas; pero no me ciega el espí­
ritu de «'lase al extremo de ocultar que también puede.haber 
hermosos calabacims; y no es cosa de adjudicar uno Ao ésios 
A un pueblo, nada menos que vitaliciamente. La iuamovilidad 
presupone capacidad, y no debe venir la primera sino cuan­
do haya sido demostrada la seguntia. Todo lo demás entien­
do yo que es pedir gollerías. Si el médico vale y es quendo 
en el pueblo, va tendrá éele,buen cuidado de sostenerle. Lo 
que procede y urge es la evitación de que media docena de 

I concejales- que pueden ser unos perfectos... caciques mane- 
' jen á  BU sabor á lodo un pueblo. Ahí está el toque, com«5 

ahora se da on decir. Por lo demás, el médico no puede m 
' debe ser impuesto á nadie. Es un cargo de confianza, lo
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lado lo mismo por el especialista que por el cirujano en ge­
neral.

Ea él estudia, después de la consiguiente anatoinía y 
fisiología de los senos esfenoiclalos, toda la patología, divi­
dida en dos grandes capítulos—inflamaciones y tumores—, 
aplicando á cada uno, no tan solo lo referente A aintomato- 
logia y  diagnóstico que pudiéramos llamar clásicos, ó de loa 
libros de texto, sino lo que el autor ha podido comprobar en 
algunos casos clínicos, haciendo atinadas observaciones res­
pecto del tratamiento de cada forma morbosa.

jLástima que en lo concerniente á los distintos procede­
res quirdrgicos para atacar los tumores implantados en el 
seno esfenoidal, los exponga tan en resumen, y no emita 
con claridad y franqueza el que, á su juicio, deba seguir el 
especialiata ó el cirujano novell

Esto, no obstante, lunar de tan poca monta, que ni ese 
calificativo merece, no empatia en lo más mínimo el brillo 
del opúsculo en cuestión.

Fálso ADenoinisxo, por uonnciEnciA resfibatoria, en los insn- 
BÓPATAB.— TRASIOBNOS DE LA VOZ BABLADA Y CASTADA, por Mar- 

celKatior. París, IBOl.

El Dr. Marcel Natier, autor de un folleto asi titulado que 
tengo á la vista, es sobradamente conocido por mis lectores 
de E l  Sig lo  M édico , por haberles yo presentado más de una 
vez trabajos suyos.

En éste distingue el falso adenoidismo de las verdaderas 
vegetaciones adenoides; expone la inutilidad y los inconve­
nientes de la terapéutica cruenta en el primer caso, con el 
papel desairadísimo áque se somete el especialista mismo, y 
termina tan interesante asunto presentando un caso clínico 
muy demostrativo, seguido de atinadas reflexiones.

E tio lo g ía  del estbidüLISMO cohoésito en e l  miso, por loa docto­
res J. Thomson y  A. L . Turner. París, 1901.

Los Ores. J. Tliomson y A . L. Tumor han publicado en 
La  Parole, y reproducido después en un folletito, sus opinio­
nes sobre la etiología del cslridulismo congénito en el niño, 
ilustradas con diez instructivas figuras, formulando entre 
BUS c inclusiones las siguientes, que reproduzco por concep­
tuarlas las más importantes:

«E l factor principal, en la determinación de este estado, 
es un trastorno en la coordinación de los movimientos respi-

Sr. D. Marceliano Rivera:
En su delicioso artículo «Mediquerías>, se le olvidó poner 

lo  siguiente, que V ., de acordarse, lo hubiera hecho con más 
corrección é ingenio.

Voy á permitirme esbozarlo solamente.............................
—¿Pero les pagan á ustedes las titulares que tienen asig­

nadas?
—Muchas veces, no. Unas, por inquina: es el camino más 

expedito para despachar al médico; otras, para embolsülár- 
selo alguien: es un robo menos peligroso que los de Candelas.

—¿Y qué hacen ustedes cuando ae ven tan inicuamente 
privados de lo que es suyo?

—Acudimos al gobernador.
—¿La acción del gobernador será decisiva, eficaz?...

mismo en una población que en un domicilio, y nada más.
—No dejas de tener razón. Y  si deseas exponerme otras, 

despacha, porque tengo más quehaceres.
—Por hoy he concluido.
Pues adióe.
—Adiós.

M a b c b l ia n o  r i v e r a .

rntorios, debido probablemente á alguna suspensión en el 
desarrollo de los centros corticales que rigen tales movi­
mientos.

>Los cambios de aspecto constituyen tan solo una exage- 
ración de tipo infantil normal y son, jirincipalmeute, el resul­
tado de una aspiración constante del orificio superior de la 
laringe, determiuado por una respiración mal conrdinaila y 
eapasniódica..............................................................................

• No se trata de una deformidad congén ita .....................
»Los ruidos no se producen al nivel de la faringe, como 

lo prueba el timbre muy elevado del silbido y la persistencia 
del estridulismo no solamente cuando las fosas nasales están 
cerradas, sino cuando la boca lo está también por el pezóu al 
succionar, la lengua se deprime con el abaja-lenguaódnrantc 
el bostezo. No se produce al nivel de la tráquea, consecuti­
vamente á una compresión debida á%  hipertrofia del timo 
6 de los ganglios...

•La neurose que determina estos trastornos no parece 
ser dependiente de la presencia de las vegetaciones adenoi­
des ó de otras causas evidentes de irritación refleja>.

Termina tan útil trabajo conformándose con las opinio­
nes de Mr Sutherlanl y Sack, quienes sostienen que «la 
afección depende de una acción valvular del orificio superior 
de la laringe y de ia retracción en el interior de sus paredes 
laterales durante la inspiración, resultado eu parte de la fia- 
cidezde estos tejidos en el niño».

VALOB comparativo  de LU8 rROCBDlMlEHTOS MÉDICOS 6 QCIRÚRdl- 
CUB V DE LOS EJKRCiriOB OaTOFÓHICOB EN EL TRATAMIENTO DE 
CIERTOS VICIOS DK PRUBUNCIACIÓN, por A. Züad-BurguBt.' Parla. 
Pablioaoión de La Pnrolr. 1901.

Relata la historia de dos sefioritas, una de veintiún afios 
y otra de diez y  nueve. La primera no sabía pronunciar ia «, 
que transformaba en c„ y pronunciaba mal la f. La segunda 
no sabía pronunciar la í y  la sustituía por la íl.

En la etiología de estos vicios de iirouunciación hace cul­
pables á las madres, que encuentran bollo y bueno el chapu­
rreo infantil y en vez de corregirles pronuncian incorrecta­
mente como ellos; más tarde, si continúa el defecto, en vez 
de poner remedio esperan á que el ilesarrollo normalice la 
pronunciación.

A  una de sus historiadas le cortaron el frenillo sin resul-

—El gobernador, en estos casos, suele euviar al alcalde 
un oficio muy bien redactado y con muchas conuiinaciones, 
ordenando el pago.

—¿Y qué contesta el alcalde?
—Contesta que al médico se le pagará cuando baya fon­

dos, que en buen romance quiere decir: se le pagará el día 
del juicio por la tarde; con loque el gobernador se da por 
muy satisfecho.

—Amigo mío, supongo que, en vista de ley tan justa y de 
administración tan excelente, los Colegios de Médicos ha­
brán acordado que sus socios no soliciten ni admitan ningu­
na titular de ningún iminicipio que adeude al médico ante­
rior, Ínterin no se le pague, porque supongo que los Colegios 
de Médicoe no solo servirán para fiscalizar los actos de sus 
socios, sino también para ampararles en bus justos derechos.

—Los Colegios de Médicos, amigo, no han tomado toda­
vía esta resolución, pero ¿qué duda cabe quo la tomarán?

Esperando quo dispense y admita este recuerdo, afladi- 
diira, epílogo ó lo quo soa, es de V. aCeotísimo amigo y com- 
pafiero, E. Be.nníjes.
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tado positivo y le haeían repetir palabras que contenían l, 
sin obtener tampoco resultado alguno. Un renombrado espe­
cialista la dió por incurable, hasta que por fin Zttnd-Burguet , 

se encargó de su curación.
Se trataba de un hábito vicioso. La lengua tenía confor­

mación perfecta; sólo la manera de servirse de ella ora de­
fectuosa. En esto se fijó el autor, y ó la segunda sesión la 
enferma pronunciaba sin dificultad cualquier palabrh que 
tuviera i: le. long, allons. etc.. y leía páginas enteras sm 

equivocarse.
La corrección no es difícil siendo individual la manera 

de proceder; el profesor debe ser perspicaz para comprender 
qué medio hará desaparecer más rápidamente el defecto, 
cambiando de táctica, si no lo consigue, sin que el enfermo

aperciba. . ,
Los ejercicios ortofónicos basados en el conocimiento 

de la fisiología do los órganos de la palabra y sonidos del 
lenguaje, sin presentar peligro alguno, son generalmente de 

absoluta eficacia.

BíCTlFICiCIÓM OB I.A PALABRA Y DESARROLLO DK LOS RR810S AUDITI­
VOS RN ON SORDO «ÜDO, por A Zünd-Bnrguet, PaH-.-PaW.c»Oion
de la  FarvU. 1901.

Marcel O., de veinticuatro años, jamás habló bien, pero 
en loa dos últimos años era imposible entenderle nada. Por 
el oído izquierdo oía el liiapasón á 50 centímetros de distan­
cia. El examen acústico recayó principalmente sobre loa so­
nidos del lenguaje; Züud-Burguet, pronunciaba monosílabos 
(le 10 á 50 centímetros de distancia del oído de Marcel, y 
éste repetía, confundiendo casi todos los sonidos.

Para desarrollar loa restos auditivos de Marcel pudo se­
guir dos caminos, educar el oido por sí mismo (método de 
Urbantscbist) ó por la enseñanza de articulaciones (mé­
todo de l'abbó Rousselot). Comenzó por el primer método 
y consiguió que Marcel le oyera hablar á 4 ó 6 metros de 
distancia, debido, sin duda, á que Marcel adquirió el hábito 

de escuchar.
El método de l’abbó Rousselot fué puesto en práctica in- 

mediatamente; Zünd-Burguet comenzó por hacerle respirar 
normalmente mientras hablaba, con lo cual consiguió tras- 
formar el timbre de sordo mudo en timbre do un homme 
vivatit. A  los ejercicios respiratorios asoció los ejercicios vo­
cales, para lo cual le bada ver la posición de sus órganos 
mientras la articulación; y Marcel, provisto de un espejo, 
colocaba su lengua en idéntica posición y pronunciaba; pero 
sin espejo caía on su antigua costumbre; le faltaba el senti­
do de la posición de la lengua para la palabra. El autor re­
currió á su guia-lengtia. y el enfermo s.- habituó pronto á su 

iiuena pronunciación.
Antes del tratamiento, Marcel se equivocaba 76 veces en 

104 vocales que le fueron dictadas. Diez sesiones más tarde 
se equivocaba ciuco de 22, y al fin de la sesión 10, repe­

lía correctamente 40 vocales.
Todavía quedaban por pronunciar y entender las conso­

nantes; p, k, 8. ch, z, 3, g. n y los grupos st, sp y se. y, en fin, 
loa diptongos. Pero en 27 de Enero, es decir, en dos meses 
de iratamienlo. y gracias al método fisiológico experimental 
loa resultados fueron extreniadamento satisfuctoriOB; Marcel 

hablaba casi correctamente.

Dr . COMPAIRED

Sección profesional
a s a m b l e a  d e  m é d i c o s  t i t u l a r e s

A l Sr. D- Jesús Pérez Polo.

Poco acostumbrado á discusiones periodísticas, he de 
verme en un gran apuro al contestar su bien escrita carta 
que publica Ei. Siglo del 4 del actual. Algo me facilitará 
este trabajo el coincidir con usted en lo más fundamental; 
en que la asociación es lo único que hoy puede damos fuer­
za suficiente para hacer entender A los Gobiernos y a la so­
ciedad las obUgacionea que con nosotros tienen. Pero no 
puedo estar conforme con usted en que para llegar á consti­
tuir esa asociación sea necesario que todos aprendamos un 
curso de-moral profesional y practiquemos ésta por altruismo.

Y o  creo que los médicos ni somos peores ni menos ilus­
trados que el resto de los españoles. Tal vez el nivel medio 
intelectual del médico sea menor que en otros países (por 
deficiencias en la enseñanza y otras causas que no es opor­
tuno analizar en este momento); pero en la misma relaaon, 
ó más bajo aún. está el de todas las clases de nuestra socie­
dad incluso las clases directoras. Muchos maestros liay que 
no saben analizar, y. sin embargo, han conseguido lo que se 
proponían. Por cuatro reales diarios no ha de pretender el 
Estado tener á su servicio notabilidades. El hombre, como 
el resto de los setei de la Naturaleza, se influencia por el 
medio que le rodea, y los demás españoles en nuestra situa­
ción procederían como nosotros, y  nosotros, sujetos á la dis­
ciplina militar, por ejemplo, procederíamos como ¡os mili­

tares.
Tampoco estoy conforme con usted en que sea precisa 

una moralidad intachable á los individuos todos que cons­
tituyen una asociación. Dentro de ella caben los buenos, los 
medianos y los malos (malos en el sentido de que sna faltas 
no caigan bajo la acción del Código penal), y la asociación 
se consolidará si el bueno, al defender los intereses del malo 
(en lo que tengan de común y de defendibles), defiende los 
8UV08 y el malo será bueno porque le conviene más proceder 
como tal. ¡Qué duda cabe! Entre los médicos titulares habrá 
de todo, como en todas las demás clases sociales; pero, por 
conveniencia nuestra, podemos y debemos sujetarnos á un 
reglamento que nos obligue á proceder bien Por esto yo en­
tiendo que la asociación en nosotros es fácilmente realizable 

Por otra pai te. comprenderá usted cuán imposible es pre­
tender que de primera intención nos asociáramos lodos los 
médicos de España. Siempre ha de precederse de lo más

sencillo á lo más complicado.
Yo creo que, como usted, el resto de los compañeros (y 

algunas pruebas tengo de ello) mirarán con simpatía este 
mt-iiniento, que no puede ir en contra de nadie, sino en be­
neficio de la dase en general, porque el que no es titu ar 
hoy puede serlo mañana. Y o  me alegraría mucho que los 
médicos forenses, de empresas ferroviarias, de baños y libres 
se asociaran por separado, porque todas estas asociaciones 
se apoyarían mutuamente y llegarían á constituir una pode-

Vamos A concretar el asunto con un ejemplo. Suponga­
mos que oalá constituida y suficientemente arraigada la aso­
ciación de titulares y que, cansados de pedir inútilmente al 
Gobierno reformas justas y convenientes para todos, acuer­
da decretar por si !a innainovilidad allí donde pueda hacer­
la efectiva (en la mayor parte de los pueblos). Para conse­
guirla basta condenar al aislamiento más absoluto a! pueblo 
(y  al médico, si lo hubiera, que no se avenga á cumplir el re­
glamento previamente aprobado). El mismo procedimiento
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debe aeguirse con los pueblos que atropellen al médico, roa- 
!ob pagadores, etc., etc.

Al mismo tiempo funciona en las capitales otra asocia­
ción de médicos Ubres que prohíbe á sus individuos solicitar 
ninguna sociedad de las llamadas benéficas, que no sea real-* 
mente de obreros, pague decorosamente al médico, etc-, etc. 
¿Qué sucedería? Que la de los méiücos titulares,prohibiría á 
sus asociados solicitar esas plazas (puerta falsa de entrada 
para los médicos en las capitales] 3' la de ¡os médicos libre» 
pi-ohibiría á los su3’os solicitar ninguna titular que no fuera 
realmente vacante.

Aún quedarían muchos médicos de esos que, como dice 
la gente, se cuelan por el agujero de una aguja; pero el ais­
lamiento á que se verían condenados les haría proceder bien 
y parecer buenos.

Por otra parte, ¿ha de mirar el médico libre con el mismo 
interés que yo el que el Kstado organice la Beneficencia mu­
nicipal con la inamovilidad, sueldos dignos y  Montepío de 
los individuos de ésta? Como buen compañero se alegrará 
consigamos eso que, en cuanto lo pedimos, ha de sernos con­
veniente; pero nada más. ¿Se me ha ocurrido á nñ levanUii' 
bandera para pedir la reforma del escalafón del Cuerpo de 
médicos de baños? jSi no le conozco, qué voy á decir de él!

Creo suficientemente aclarado el concepto y  haber de 
mostrado que, al convocar nosotros una Asamblea de titula­
res solamente, no es por exclusivismo do ninguna especie, 
sino por hacer prácticos y realizables los acuerdos de la 
misma. Nosotros Bomo.s los obligados á trabajar por las re 
formas que nos interesan.

En cuanto a! caso de usted, harto frecuente por desgra­
cia, ¿qué he de decirle? Que deploro muchísimo sea una víc­
tima del caciquismo, y precisamente á evitar esos atropellos 
tienden nuestros propósitos. Pero es ya un hecho consuma­
do y,porconsiguiente,fatal. ¿Qué hacen los Tribunales do jus­
ticia cuando se demuestra han condenado á un inocente? 
Estudiar el medio de ovitar nuevas condenas injustas. Ya 
que la sociedad no se cuida de evitar esos frecuentes atro­
pellos que con nosotros se cometen, hagámo.sla entender que 
en lo sucesivo no podiá hacerlo impunemente.

Augusto ALMARZA CAS.áDtj,
Haro, 15 de Hayo de 1903.

Sr. D. Ramón Serret.

Mi distinguido compañero y amigo: He leído con mucho 
gusto la carta de D. Antonio Vieta, médico de Saiitacara 
(Navarra), y mi opinión es que la reunión sea el 8 ó J.5 de 
Junio (1), y para ello, estando un par de días antes en esa 
vatios reprosentántes, pueden bu.scar nn local, sea un teatro 
ú otro sitio cualquiera, donde se ha de celebrar la .ásatníiloa. 

No croo deben tratarse más asuntos que los expresados 
en la circular de loa médico.s de Haro y algunos que, romo 
consecuencia de loe mismos, tengan con ellos relación

Si en la primera Asamblea se consigue algo de los Pode­
res públicos y de ia firmeza y entereza de los médicos titu­
lares, tiempo hay de tener cada año otra y oii ella tratar, 
no sólo de la creación de la Sanidad civil, sino de cuanto 
los médicos titulares crean conveiiieiite para el mejor servi­
cio, no sólo del pobre sino del rico, de la Admiiiiatración de 
JuBliciii ó servicios judiciales, asi como de la Higiene públi­
ca, pero sin mengua dul decoro y prestigio de la clase médica. 

Dando tiempo á la reunión hasta uua de las fechas que 
indico, puedo saberse cuántos partidos responden al liama-

(1) ya saben nuestros lectores qae la Asamblea ae reunirá si 16 
de Octubre,— L. B,

miento, y si su número es suficiente para representar á la 
clase en esta Asamblea.

Necesario e« que los médicos Ulularos en este, siglo nos 
inspiremos en las corrientes de bis nsociucionos tnoJernas y 
demos lina prueba de que morecenio.s ser oídos, y que por 
los Poderes públicos se modifiquen todas aquellas dispoai- 
ciones que nos son vejatorias y qno tanto rebajan la dig­
nidad'de lo» que con tantos sacrificios y desvelos hemos po­
dido conseguir nn título digno de respeto.

Esta no es rcás que 1111:1 himiilde opinión particular, 
sobro la necesidail absoluta do fijar día en que hay que reu­
nirse en Madrid y número de repre,»cntantes.

Y  con este motivo felicita á los médicos de Haro por su 
noble iniciativa, y queda de usted su afectísimo y  s, s,, que 
anticipa las gradas,

E ulogio  R U IZ  CASA  V IR E LA . 
Lerma, 18 de Mayo de 1903.

Ya que la Colegiación médica es por ahora obligatori.a y 
debiera serlo siempre, sobre todo para loH médicos rurales, 
se me ocurre:

l.e Que los Colegios procuren hacer algo pr.áctico en be 
iieficio do ia dase, ya que, por desgracia, los médicos somos 
los únicos que menos espíritu do unión tenemos do todas 
las Chuses sociales, y esto obedece á que on mui-lios pueblos 
son los misinos méilicos los caciques de quioiies nos queja­
mos. Lo práctico que ios Colegios pueden hacer, es llevar 
un libro-registro, y si esto resiiUura molesto, un apartado 
como los de correos, donde constaran todos los pueblos de 
su demarcación y donde se depoaitar.an los datos que de cada 
uno se tuvieran, para poder informar al compañero que de­
seara ir á un pueblo de aquel Colegio, aborrándeiios así en­
gaños y pérdidas de nuestro.s intereses.

2.0 Los Colegios médicos debieran ser los que en los So 
letlnes Oficiales nnniiciaran las varantes, añadiendo á loa ila- 
toa oficiales de la titular los particulares que constaran en el 
registro del Colegio, Así nos evitaríamos tener que pedir 
esos datos á loa alcaides y secretarios de los Ayuntamientos, 
que cuando conviene á sus iiitercsoa nos engañan ó falsean 
la verdad.

3.0 Es más que curioso el modo y forma de que so valen 
en muchos pueblos para lanzar al médico ó llevarle á un 
pleito contencioso-adininlstrativo, que siempre gana ol mé­
dico y resulta perdiendo. Esto que parece un contrasentido 
ó paradoja, resulta una verdad, porque ao gasta en el pleito 
más que importa la titular. Esto podía evitarse si los Cole­
gios médicos tuvieran un letrado con dotación fija que de­
fendiera gratuitamente, en los pleitos contenciosos, á los co­
legiados El pobre méiJico que no obedece á un cacique, si 
quiere no perjudicar sus intereses, ya puede irse de aquella 
localidad, porque para quitarle la titular pondrá concejales 
insolventes que lo destituyan, y á los que no pueda cobrar 
si gana el litigio contencioso y que le costará más que lo que 
tiene que cobrar, y á los igualado), les dirá que no acudan al 
juicio verbal civil para que loa condenen eii rebeldía, tenga 
que traruitarso ésta á expensas dol módico, y como la deuda 
por iguala caduca á los tres años y ¡as igualas son la mayo­
ría de veinte á treinta reales, importa más el cobrarlo que 
ol desistir de ello, ¿Cómo evitar esto y lograr lo que antes 
se expone? Yo creo que pidiendo la modificación do todo 
por mediación de los Colegios y proponioiidü á estos los co­
legiados lo que sobre el particular se le» ocurra beneficioso 
para la clase y hauiéudolu público por medio de la prensa 
profesional.

4.V üiio de lo.s motivos que más disgustos dan á los mé­
dicos de pueblo, son las certificaciones que los caciques exi­
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Kon para librarse de moleatiaH que Borlan larcas de enume- 
tar ¿Cómo evitarse esto? Yo creo que mucho «e  corregiría 
ordenando los Oolegios que no pueda certiQcar un hoIo mó­
dico, ó que, de hacerlo, no sea el de la localidad, y tenga que
hacerlo ol forense ó el titular m is próximo.
** Ju an  FLnilIW .

Periódicos Médicos^ __
ES IDIOMA. EXTRANJERO: I. Intoxiaación «tumina i

najaeoete- Inyeo^one» salinas y retoaoiAu de olori.ros- Sulfe 
tnrL é inyecelnces salina, snlfatadas,
perimental en la.s nofritU.-n. La dia*n-reaoo.6n do Ehrl.oh 
?U El imAn en la fatiga.-IV , La nenro.i.do la anenetia.

MM. Acharil, Laubry y Thomas aseguran qne en las .
enfermedades que se acompañan de retención de cloruroa, ■ *>
loa Hulfatoa no Bon detenidos en el organismo. La dosifica- p  , ^
-ión de sulfatoa urinarios demuestra efectivamente que no ^  ^

De Ivc Pro,(7J-t!g Afódícaí.'
\I Variot ha comunicado i  la Sociedad Médica de los 

Hospitales, en nombre del Dr. Puche, de Atliies (Somrae), la 
observación do un nido que presenta nna paresia dé los 
iniombros inferiores que llega hasta la paraplogia. con abo­
lición do los reftejos rntulianos, .-onsecntiva al uso de nna 
troiiqieta con embocadura de plomo Ante esta parálisis, el 
módico había supuesto un origen tóxico, y buscando en este 
seiitido, llegó A atribuir resueltamente el mal al juguete en 
cuestión. La embocadura de esta trompeta rayaba el papel 
como ol plomo, y el análisis á quo fuó sometbla demostró 
(lue el plomo entraba en bu composición en la elevada pro- 
pori-ión do un 88 por 100. El tratamiento clásico de la into­
xicación fcaturiiina(iodiiro potásico, bafios sulfurosos, elec­
tricidad) fuó puesto en práctica, y confirmó el diagnóstico 
con una completa curación.

M Variot recuerda con este motivo otro caso análogo 
que publicó anteriormente, y en el cual un cubilete de esLafio 
plúmbico fué el agento de la intoxicación, é insiste en 
la nece.údad do atenerse estrictamente á lo dispuesto por el 
Consejo de Higiene, en lo referente á juguetes y utensilios 
(le oat.ino, para que sea cumplido por loa fabricantes, y la 
urgencia de una vigilancia activa en esta fabricación.

En la misma Sociedad, MM, Achaed y Laubry se han 
ocupado de las inyecciones saliiia.s. Los efectos de éstas son 
complejos, y su modo do acción muy discutido. Entre sus 
efectos, uno de los más buscados por los prácticos es la 
diure.sis, poro ésta falta en gran número de casos de afeccio­
nes agudas cuando se emplea la disolución de cloruro sódico 

al título fisiológico.
En diea y siete enferuios atacados do diversas enferme­

dades (pneumonía, bronco-pneumonla, pleuresía, fiebre ti­
foidea. angina, tuberculosis, asistolia. uremia, corea, anemia 
hemorrágica) la inyección de un litro de una disolución 
de cloruro sódico al 7 ó 10 por 1.000 sólo produjo una vez 
un aumento importante en la diuresis en un sujeto ya po- 
liúrico y cuya poliuria estaba en vías de anmonto. En los 
demás casos, t-1 volumen de las orinas ern mediano ó peque­
ño-en un tífico únicamente la inyección determinó un au­
mento algo notable (500 c, c.), pero en el período de declina­
ción, ruando la orina tiende á aumentar En los otros quince 
sujetos el aumento fué ligero ó nulo, y en seis veces luibo 

(lisminución.
La dosis de cloruro explica estos hechos. Un solo enformo 

atacado de aiieraiu hemorrágica so comportó como un sano, 
eliminando rÁpidauieiite el cloruro inyectólo. Eii los demás 
casos ol aumento de cloruvo.i fué iusigniftcaiite después de 
la inyección, y ocho voces hubo disminución. Estos enfermos 
ofrecen una retención do los cloruros que, al permanecer en 
el organismo, fijan con ellos iimi notable porción del agua 
introducida al mismo tiempo en la inyección. Esta conclu­
sión solo se aplica á los disoluciones de cloruros.

hay A menudo una disminución bien acentuada de estas 
sustancias. Además, después de la inyección subcutánea de 
sulfato sódico, se ve con la mayor frecuencia eliminarse esto 
sulfato por la orina, en cantidad más ó menos grande, en las 
veinticuatro horas y los días siguientes

Mientras que la elevación de cloruros nrinarios es gene­
ralmente de buen pronóstico, no se puede decir lo mismo de 
los sulfatos, porque su proporción puede continuar elevada 
en el curso de enfermedades graves y rápidamente mortales.

Finalmente, y por lo que se refiere á la práctica de las 
inyecciones salinas, ciertamente es más fundado esperar el 
aumento de la diuresis en el curso de enfermedades agudas 
empleando las disoluciones sulfatadas que las cloruradas. 
Sin embargo, esto no quiere decir que estas inyecciones sul­
fatadas, sobro todo en dosis elevadas, deben ser siempre efi­
caces, porque la eliminación del sulfato introducido jamás 
es completa en las veinticuatro horas y á veces queda muy 

por debajo de la dosis inyectada.
MM- Henri Glande y A. Monté lian investigado cómo 

es eliminado el cloruro sódico, que parece jugar un activo 
papel en el mecaniamo de la secreción urinaria y tener cier­
ta influencia en la diuresis, en las nefritis. Con este objeto 
han instituido la prueba de la .cloruria alimenticia experi­
mental*, que consiste en hacer ingerir cierta cantidad de 
cloruro sódico (10 gramos al día) á un sujeto sometido á un 
régimen alimenticio conocido y constante, examinadas las 
orinas antes, durante y después de la prueba, desde el pun­
to de vi»ta dul cloro urinario particularmente, pero también 
de la urea, del nitrógeno total y de la crioscopia. Han com- 
probado en los atacados de enfermedades de loa riñones que 
loH fenómenos son diferentes según los casos. En una pri­
mera categoría de hechos, se ve que loa sujetos reaccionan 
absolutamente como los normales, es decir, que la diuresis 
está poco ó nada aumentada, quo la elevación de la dosis de 
cloruros es proporcional á la cantidad ingerida, sin modifi­
cación en la dosis de substancias adoradas (nitrógeno, urea, 

etcétera).
Finalmente, hay cierto número de enfermos que se sepa­

ran del tipo normal por el retardo en la aparición y desapa­
rición del cloruro sódico eii las orinas, sin elevación de la
diuresis ó de La cantidad de substancias cloradas. Estos en­
fermos deben sor vigilados atentamente, y el régimen lácteo 
ijarece absolutamente necesario, porque están amenazados 
de accidentes urémicos. quo pueden adquirir rápidamente 

carácter grave.

t

I I

MM Delearde y Hautefeuiile, en L'Echo Médical dxt 
\ord afirman que solo han encontrado la diazo-reacción de 
ÉliTlich en tifoideos graves; que esta reacción existe duran­
te todo el período febril, disminuye cuando la temperatura 
,,-xja y la cantidad de orina aumenta, y desaparece completa­
mente uno ó dos días antes del descenso definitivo de tem- 
neralura; en muchos casos la desaparición de la diazo-reac- 
cióf! nos ha permitido predecir el descenso. Han practicado 
algunas investigaciones para encontrar el origen de las subs- 
tanoias productoras de esta diazo-reacción. •

Burghiirt asegura que el tanino, ol iodo, el ácido fénico, 
la creosota, ingeridos por febricitantes, son capaces de pro- 
vociir la diazo-rencción; sus observaciones no están confor­

mes con esta afirmación. . .. j
Baccaroni y Cevidali han comprobado la desaparición de
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la diazo-ieacción en las veinticuatro horas que siguen á la 
administración de 3 gramos de salo! á enfermos que dan la 
reacción Ehrlich. Esto sí ha podido ser confirmado. A 'priori 
se puede creer que el salol actúa como autiséptico intestinal. 
Para justificar esla hipótesis dieron á sus enfermos otros 
antisépticos intestinales en las mismas condiciones que el 
salol; S gramos de benzo-naftol suprimió en dos casos y  dis­
minuyó en uno la diazo-reacción; 3 gramos de betol en dos 
casos hizo menos evidente la reacción, sin suprimirla por 
completo; í  gramos de ácido láctico en poción, 8 gramos de 
sacarina, i  gramos de levadura de cerveza seca en tres.en­
fermos han dejado persistir la reacción. Finalmente, algu­
nos purgantes, 30 gramos de sulfato sódico, limonadas Ko- 
ger, no han suprimido ia reacción en cinco tifoideos.

La diazo-reacción de Ehrlich no parece, por lo tanto, pro­
ducida por la reabsorción de productos de la putrefacción 
intestinal, pues antisépticos tan poderosos como los purgan­
tes salinos no la disminuyen. En apoyo de esta aserción han 
observado que no hay relación alguna entre la cantidad de 
indican urinario y la existencia ó intensidad de la reacción 
Ehrlich.. En un hombre atacado de obstrucción intestinal 
desde hacia dos días y que tenia gran cantidad de indican 
en las orinas, la diazo-reacción no existía. El salol no actúa, 
por lo tanto, como antiséptico intestinal. Pero se sabe que 
el salol se desdobla en el intestino en ácido salicilico y fenol. 
Algunos centigramos de ácido saliciiico no impiden la diazo- 
reacción de una orina, pero agregando algunas gotas de áci­
do fénico la reacción Ehrlich no aparece.

¿Cómo actúa el fenol en este experimento? Puede obrar 
sobre el reactivo Ehrlich (ácido sulfanüico ■+■ nitrito sódi­
co), ó sobre las substancias indeterminadas de la orina que 
producen la diazo-reacción.

Agregando fenol al reactivo Ehrlich, éste es capaz todavía 
de producir un diazoico. Los autores han hecho el experi­
mento con la dimetil-anilina, cuerpo que, en presencia dei 
ácido suifanílico y del nitrito sódico, da un diazoico de color 
rojo vivo; la aaicióa do fenol no impide la reacción Por lo 
tanto, actúa sobre las substancias productoras de ia diazo- 
reacción.

Tres gramos de ácido salicilico ingeridos por tres de 
nuestros enfermos no han modificado la reacción, y un 
gramo de ácido fénico la ha suprimido en dos casos y ha dis­
minuido su intensidad en otros dos.

Esta acción del fenol es interesante, porque permite ex­
plicar la disminución de la intensidad y la desaparición de 
esta reacción al final de las enfermedades agudas, según 
hemos comprobado en los tifoideos por el aumento do feno­
les en la orina.

Briegerha observado que en muchas enfermedades agu­
das, la difteria, ia escarlatina, la erisipela, la secreción de 
fenol es muy elevada, y precisamente Michaelia ha visto 
que en estas enfermedades se presenta ladiazo-reacción,para 
desaparecer en seguida. Esta ausencia ó desaparición rá­
pida puede ser atribuida á la eliminación de fenoles en gran 
cantidad.

I I I

M. Féré ha dado cuenta á la Sociedad de Biología de 
París de sus estudios sobre la influencia del imán en ei sis­
tema nervioso. Como-en las históricas, el imán puede tener 
sobre las personas sanas alguna acción si se hace intervenir 
la fatiga. Entonces presentan éstas algunas de las reacciones 
que ofrecen laa históricas. El imán, después de la fatiga, pro­
duce un aumento de fuerza. La suma total del trabajo es 
superior al valor normal. M. Fóré ha trabajado sobre el 

mismo.

M. Marey le hizo observar que es preferible operar sobre 
personas que ignoren el objeto de las investigaciones para 
evitar la autosugestión; aconseja el empleo del electro-imán,

IV

Las Navidades Med. é Pharm., de Oporto, resume un tra 
bajo de P. Hartenberg sobro la neurosis de la angustia, des­
crita por vez primera p >r Freud, de Viena, caracterizada por

A. Hiperexcitación nerviosa general.
B. Estado crónico de angustia ó sobresalto permanente.
C. Accesos de angustia aguda paroxfstica, con disnea, 

palpitaciones, sudores profusos, etc.
D. Equívaieiites de la crisis de angustia y crisis rudi­

mentarias, tales como perturbaciones cardiacas^iespiratorias 
ó digestivas, vértigos, parestesias, fenómenos musculares, 
secretorios, congestivos, perturbaciones urinarias, alteracio­
nes de la nutrición general, etc.

E. Fobias y obsesiones.
De todos estos síntomas, el más constante y significativo 

es la angustia. Los desórdenes funcionales son más ó menos 
variiihles; se asocian entre sí de diversos modos, y pueden 
substituirse unos á otros. Las fobias so desenvuelven por la 
angustia; son la forma intelectual bajo la cual .se manifiesta 
la angustia.

Según Freud, la nenrosis de la angustia tiene una causa 
exclusivamente sexual, y  sería el resaltado de excitaciones 
sexuales no satisfechas, como en casos de excitaciones en 
los novios, de coitos interrumpidos, de impotencia relati­
va, de abstiuencia voluntaria, de masturbación habitual, 
etcétera. El autor reconoce que todas estas cansas pueden 
determinar la neurosis de la angustia; pero afirma que no 
son las únicas, y que ia fatiga, el agotamiento, los traumatis­
mos del sistema nervioso visceral, son capaces igualmente 
de producirla- Efectivamente, la etiología y los síntomas 
clínicos (que consisten en desórdenes circulatorios y pertur­
baciones vaso-motoras y viscerales) prueban que la neurosis 
de angustia tiene su localización en el sistema nervioso del 
simpático y representan una fatiga, un agotamiento de este 
sistema, como la neurastenia traduce lo fatiga del sistema 
cerebroespinal.

Parece, pues, legítimo separar esta neurosis, caracteriza­
da por la angustia, de la neurastenia, caracterizada por el 
agotamiento.

Como en la vida las causas del agotamiento de los. dos 
sistemas, simpático y cerebro-espinal, se encuentran fre­
cuentemente asociadas, es natural que se encuentren tam­
bién asociados los síntomas de la neurosis de la angustia y 
de la neurastenia. Estas son las formas mixtas del autor.

E l tratamiento debe cuidar ¡os desórdenes somáticos por 
los medios ordinarios de la terapéutica nerviosa; higiene, 
descanso, aislamiento, hidroterapia, electroterapia, calman 
tes (opio), tratamientos locales, etc. l.as perturbaciones psí­
quicas, las fobias, rebeldes casi siempre á la sugestión en 
estado de vigilia y á ia hipnosis, se combaten con resultado 
por los ejercicios de aclimatación repetidos por el enferiuo 
bajo la dirección del médico.

A . F. M.

Sociedades científicas.

A C A D E M I A  P S I C O - B I O L O G I C A

SESIÓN DEL MIÉRCOLES 7 DE MAYO 

Abierta la sesión, se entabló debate sobre las antínoniias 
filosóficas, comparándolas con análogas antiiioniias religio­
sas, políticas y médicas. Sugieren—se dijo—el concepto de
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antinomia laa categorías fllosóficaB av.ioMmia y heterorwmia. 
Antinomia ea el desconcierto y guerra entre lo autonómico y 

'lo /lííerímámico.
Enfrente del desconcierto y la guerra se propuso un ele­

mento, que fué preciso significar con el neologismo omeo- 
nnmia, interpretando este elemento como descansar y no 

hacer nada.
Lo que es—se añadió—la doctrina homeopática respecto 

d« la de loa contrarios en medicina se relaciona eatreclia- 
mente con tales omeonomias respecto de las antinomias: polí­
tica (combate entre supuestas leyes ó entre la ley y In liber­
tad) religiosa (combate entre las religiones ó entre cualquier 
religión y la libertad): formas todas antinómicas que se re­
funden en el tipo antinomia fllosófiea.

Para resolver, en lo posible, tollas estos conflictos, todas 
estas guerras: para obtener la paz, la concordia y el mejor 
fúlicionamiento de la vida bajo cualquiera de sus forma.i, la 
terapéutica debe ser también análoga.

En medicina han acudido algunos sistemáticos á ihais 
minimas, equivalentes á descansar y no hacer nada; y la ex­
periencia ha acreditado que mnchos enfermos so curan, y 
otiosno; y aun se mueren por falta de remedio. En el senti­
do opuesto, los partidarios de la guerra sin cuartel han visto 
curarse á muchos, y á algunos empeorarse y aun morir por 
sobra de remedios inadecuados.

Sirva esto de ejemplo á loa místicos exagerados y A los 
políticos, para confiar en el curso providencial de los aconte­
cimientos, aunque no tanto que dejen de cuidar del buen 
orden social (higiene), y  aplicar en dosis oportuna (terapéu­
tica, antinomia) los remedios que exijan estrictamente las 
necesidades transitorias y accidentales en cada caso par­

ticular.
Tal fué la conclusión que prevaleció como resultado del 

debate.
Toinuron parte en la discusión los Srea. Molina, Oalvo,

l.nrni, Rubio, Salcedo y González Campo.
Terminado el debate, el señor Marqués de üuadalerzas 

continuó la exposición de las categorías filosóficas, diciendo:
«Paso, dice Renouvier, al examen de los categorías kan­

tianas contenidas en oi siguiente cuadro:

Juicios.

Generales.. < 
Particulares.

Afirmativos. 
Negativos.. • 
Indefinidos..

Hipotéticos..
Disyuntivos.

Categorías.

Cantidad . Fnidad.
do los Pluralidad,
juicios.. 1 Totalidad.

Cualidad Realidad.
de loa Negación.
juicios.. Limitación.

1 Inherencia (substancia y acci­
1 Relación ' dente).
1 d e  io s  
1 juicios..

Dependencia (causa y efecto) 
Comunidad (acción y reac­

ción).

Modalidad Posibilidad. -  Imposibilidad
d e  lo s Existencia. — Iiiexistoncia.
juicios.. Necesidad.— Contingencia.

>Defectos de la clasificación de los juicios. Los escolásti­
cos designaban habitualmente con el nombre de cantidad y 
de cualidad de los juicios, la propiedad do estos óltiraos de 
ser universales ó especiales en un sentido y afirmativos ó 
negativos en otro. Kant acepta estas distinciones, cómodas, 
pero desprovistas de valor alguno, como características, una 
de ellas de la verdadera forma de la cantidad, y la otra de la 
verdadera forma de la cualidad. Sin embargo, no hay identi­
dad entre la relación de afirmación ó de negación y la re­

lación de cualidad- Puédese siempre lógicamente afirmar ó 
negar una cualidad repre-sentada relativamente á cualquier 
sujeto. Mas la relación de cualidad reside en esta represen­
tación misma, al paso que la afirmación y  la negación se 
aplican igualmente ¿cualesquiera otras relaciones. En cuanto 
á la forma de cantidad, es verdad que interviene' en la for­
mación de los juicios como universales ó particulares; pero 
no do una manera precisa y especial (modo matemático), al 
paso que la forma de cualidad interviene en ella esencial­
mente, puesto que toda cualidad es género, especie ó dife­
rencia; y recíproesmente todo género, teda especie y toda di 
ferencia, pueden ser consideradas como cualidades.

> Apártase Kant del uso común al hacer una clase apar­
te para los juicios singulares, y otra para los indefinidos. Se 
funda en que algunos, como por ejemplo: el alma no es mor­
tal, no niegan en absoluto, sino que también afirman algo. 
Verdad es, en efeqto, que no se puede poner ni suprimir una 
relación, sin que en el acto no se suprima ó se ponga otra; y 
en realidad no hay juicio que no sea limitativo. I.os juicios 
singulares, es decir, aquellos cuyo sujeto es considerado 
convencionalmente como un individuo, no difieren de los 
demás, sino en que tal individuo no es un género, ni se di­
vide en especies, lo cual en nada afecta la fo im adeu n a  
proposición eil la que figura él mismo como especie. La natu­
raleza, individual ó colectiva, del sujeto compete más bien á 
la materia que á la forma del juicio, usando aquí el lenguaje 
de Kant; y fuera de este los mismos individuos no son para 
el conocimiento más que colecciones, á manera de géneros, 
con la única diferencia que no separamos de ellos las espe­
cies que los componen y que la experiencia enseña siempre 
intimamente reunidas.

i «Desde la cantidad y la calidad de los juicios, pasa Kant 
■ á sus relaciones. Comienza consignando: ora un juicio único, 

relación del sujeto con el predicado (juicio categórico); ora 
muchos juicios, relación del principio con la consecuencia 
(juicio hipotético); ora, en fin, relación del juicio dividido con 
todas las partes de la división, juicio disyuntivo. Pero donde 
están unidos muchos juicios, hay un juicio compuesto, y es­
tudiándole, ya no es lo que estudiamos la simple forma de 
los juicios.

>E1 juicio categórico, es decir, atributivo, no es una espe­
cie do juicio, ea el juicio mismo en general y no difiere del 
asertóiico. No procede oponer á este último las proposicio­
nes asentadas como necesarias (disyuntivas) y como posi­
bles (hipotéticas). Débesele considerar como compuesto do 
otras dos proposiciones: una que consigna relación entre su­
jeto y predicaito, y otra que modifica semejante relación 
mediante otro juicio, también categórico, á saber: esto es 
posible, esto es necesario.

>E1 juicio hipotético (por ejemplo: st la suma de dos ángu­
los de un triángulo es igual á una recta, tal triángulo es rec- 
-tángxdo) es también compuesto, como acabo de manifestar, 
y ann se le puede considerar como principio de un racioci­
nio que se trata de iniciar. Pero sea de esto lo que quiera, 
¿nos proponemos considerarle desde el punto de vista de la 
hipótesis que le afecta? Nunca diferirá del juicio problemá­
tico, que hallaremos en otro lugar; repetición improcedente 
en el cuadro; ¿Queremos uo ver en él sino la relación del 
principio con la consecuencia? El género de dependencia 
asi definido no nos da la relación especial entre la causa y 
el efecto; una proposición de la forma «siendo tal cosa es tal 
otra cosa>, ó se demnestra por el principio de contradicción, 
ó figura ella misma como principio sintético, irreductible, 
que ni so refiere á la causalidad ni á ninguna otra categoría.

•El juicio disyuntivo (por ejemplo, todo triángulo es 
equilátero, isósceles ó escaleno) se refunde en el principio de
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contradicción cuando ea regular, y constituye por consiguien­
te uu verdadero raciocinio. Aparte de esto, la acción y la 
reacción solo pueden considerarae simbólicamente en esta 
clase de projjosiciones. Kant ee contenta á poca costa y con 
nociones harto vagas. La reciprocidad lógica nada tiene en su 
fondo de común con la que une al agente con el paciente, y 
estas últimas nociones pertenecen sin género de iluda á, la 
causalidad.

>La última clase del cuadro conti'*ne los juicios de moda­
lidad. Por de pronto fácil es ver que el juicio asertórico es 
una repetición del modo categórico (ó juicio en general) al 
cual nada agrega. Restan loe modos apodíctico y problemá­
tico, de necesidad y de posibilidad. La necesidad, como he 
demostrado en otro lugar, tiene dos sentidos: un sentido 
primitivo, el eer de lo que ee en cuanto es tal ser; y otro deri­
vado y por cierto enteramente distinto, eí e/ecto de una causa 
dada. E l primero no aporta elemento alguno nuevo á la pro­
posición categórica, siempre necesaria en cuanto verdadera; 
ora enuncie un liechu considerado como inmediatamente 
real, ora se reduzca á alguna otra proposición por el princi­
pio de identidad. £1 segundo afiade al juicio á que se aplica, 
un juicio accesorio; el cual declara que la relación del sujeto 
con el predicado, antes tenido en cuenta, pertenece á la ley 
(le causalidad. Vése asi que en nada de esto aparece juicio 
especial de necesidad.

>Pasando ahora á la posibilidad, hallamos también en 
esta palabra dos sentidos diferentes: uno relativo á la igno­
rancia de lo que es, la duda relativamente á una proposición 
que no consideramos ni como inmediatamente verdadera, ni 
como probada, y que no implica contradicción en sí propia; 
y otro sentido relativo á la causa libre, ó la, potencia ambigua 
de muchos fenómenos que se excluyen mutuamente. Desde el 
primer ponto de vista nos representamos el enunciado du 
una proposición categórica; y luego agregamos otros juicios, 
á saber; esta proposición no es contradictoria, no está pro­
bada, etc.: hay, pues, muchos actos, y no hay juicio propio 
de posibilidad. Desde el segundo punto de vista, después <le 
habernos representado cierta relación, juzgamos por un lado 
que esta relación está en potencia en una causa dada, y 
por otro que en ¡a misma causa está en potencia otra rela­
ción distinta de la primera, etc. Así, pues, el juicio de posi­
bilidad resulta compuesto de muchos juicios.

>No hizo Kant estas distinciones esenciales, y es tal Ja 
imperfección de su análisis, en cuanto se refiero á los juicios 
modelos, que por haberlos aceptado de otros lógicos, que no 
se proponían el mismo objeto que él, deja eu la más comple­
ta obscuridad los conceptos de necesario y de posible. Deduce 
lo imposible y  lo contingente: aquél de la negación de lo po­
sible, y  el oti o de la negación de lo necesario, sin advertir 
que el juicio de imposibilidad se refunde en el de necesidad, 
y el de posibilidad en el de contingencia.>

Superfluo serla, además de muy difícil de exponer en po­
cas palabras, un comento prolijo de los párrafos des Reiiou- 
vier que acabo de citar. Bastará Jiacerme cargo de su senti­
do general, dejando á quien le plazca la labor de hacer á 
cada frase las convenientes aplicaciones

Los criterios de Kant y de Renouvier, aunque muy afines, 
no dejan de ser también harto distintos. No es extraño, pues, 
que su oposición se acentúe, a\ juzgar Rououvior la crítica del 
juiciohecha. por Kant. Entiéndase aquí por crítica, palabra que 
oida al vuelo pudiera sonar á reduplicuclún inconvenientu de 
juicio y de juzgar, criticar, eu general, juicios reliitivamcnte 
particulares.

Kant razona sobre juicios, y este ea ya un procedimiento 
práctico, relativamente á Renouvier, que razona sobre leyes, 
tomándolas como huso fija  de su construcción científica.

Otras diferenciaB hay entre ambos filósofos. Kant es más 
lógico que matemático; Reuouvier prefiere ser matemático á 
ser lógico; ambos tienen su criterio propio; ambos se propo* 
nen la crítica en general, y lo que es más, la crítica heclm 
por el pensamiento sobre su criterio mismo; ambos lallevaji 
á cabo primorosainente, aunque no sin impeifeccioues, cada 
cual desde el punto de vista que le pertenece

Leyendo á Renouvier, á cualquiera le parece que tiene 
mucha razón, y que hace esfuerzos gigantescos para demos­
trarlo.- A  cualquiera seduce la severidad de su estilo, la lucí- 
(lez de BUS frases Leyendo después á Kant, se cae en la cuen­
ta de que tampoco lo falta su contingente de razón. Y  eale 
contingente es asombroso; más asombtoso que el de Renou. 
vier, si se atiende á que él fuá el original aras distinguido en 
el curso de loe acontecimientos do la historia filosófica máa 
cercanadla época en que vivimos.

Comenzó Kant por subordinar las categorías á lus juicios, 
procedimiento quo rechaza Renouvier alegando que loe jui­
cios no constituyen las categorías por más que las utilicen. 
Cierto es, que en el lenguaje filosófico el concepto de juicio 
no implica el de categoría; mas aun siendo esto así, nada 
prejuzga contra el valor intrínseco de las categorías aseiiln- 
das por Kant, eu último resultado.

Por desgracia, aun ateniéndonos á las categorías asenta­
das por Kant, resultaron éstas tan anómalas y discordantes 
con las de Renouvier, que solamente la primera, la de canti­
dad, cabe en el cuadro de ambos filósofos; y aun esto, solo 
respecto de la cantidad numérica, No podía ser Kant menos 
matemático, ni menos dominado por su aspiración á ser lo 
más lógico posible.

Una prueba dió Kant de buena inspiración lógica en su 
cnadro de categorías, comenzando por pintarle, en la enume­
ración y clasificación de los juicios, verdaderamente en cua­
dro, y acomodándole en esta parte al cuaternario de Pítágo- 
ras, y á la forma cuadricular de la ciencia viviente (sa)jer, no 
saber, crer, dudar), cuaternario y cuadrícula utilizables eu 
teoría y sometidos é la sanción práctica.

Cuatro BOU los puntos de vista del cuadro kantiano de 
las ciases de juicios: cantidad, calidad, relacióny modalidad.

Ya en esto no discrepan tanto como parecía á primera 
vista Kant y Kenouvier. Consigna este último, entro sus ca­
tegorías, la cantidad en sus dos formas: discreta (número) y 
continua (espacio), y en seguida la calidad. Van tres catego­
rías de conformidad entre ambos filósofos. Faltan una de 
Kant y cinco de Renouvier, El primevo, á falta de otra cose 
mejor, habla de modalidad de los juicios; el segundo suprime 
los modos, porque modos son también las goneralidadca 
antes consiguadas, y sustituye el juicio modal kantiano, con 
cinco categorías: tiempo, suceder, fuerza, pasión, conciencia.

Justo es decir que el análisis do Renouvier aparece me­
jor hecho que la síntesis llamada por Kant modalidad.

Mas ¿no sería el análisis de Renouvier reducible á una 
síntesis práctica, compleinetaria de la tesis teórica estadiza, 
estancada en lai formas ile cantidad y calidad? .^mi parecer, 
si la teoría inmóvil y sin cambio suminiatrn una tesis estadi­
za, el cambio ha de suministrar una antítesis inestable, que 
coordinada con lo est;ible, represente cuanto cabo en la fun­
ción de ¡a conciencia humana; función á su vez subordinada 
á otra conciencia imaginable como divina.

Croo que no llegó á tanto Ronoiivíer, y en esto ha que­
dado muy por debajo de la labor criticado Kant.

Mi criterio para juzgar así os el dé la  ciencia viviente: 
coordinar convenientementcj la práctica con la teoría. Com 
paro lo práctico con lo teórico, como se compara en frasea 
muy vulgares lo vivo co7i lopríitado. E l tjiie pinta e.s el sabio, 
el que vive es el inspirodo, el creyente en el Bsntimiento hu

mano qui 
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mano que aspira á lo divino. Kaiit ora creyente algo tocado 
de misticismo; y además de creyente era sabio. Benouvier era 
«sbio á secas Iban, pues, por distintos caminos, aunque par­
tiendo de un mismo centro y dirigiéndose á un mismo fin.

Lo vivo del que piensa, es lo pintado reflexivamente en 
8ü imaginación; pero no es que proceda él mismo de lo pin­
tado sino todo lo contrario: lo reflexivamente pintado ema­
na. á todas luces, del procedimiento reflexivo, que oficia

romo pintor. » „
Hagamos punto aquí para volver al cuadro de las catego­

rías que es e> tema puesto á discusión.
’w llegar Kant al análisis de sus cuatro formas del juicio 

V enumeración de las categorías, aiiandona la forma cuater­
naria usada hasta entonces, prefiriendo la ternaria. Es que
no había fijado su atención en la importancia que pudiera
tener una exigencia de carácter aritmético 6 geométrico, al
■carecer tan balad!, al ocuparse de cuestiones esencialmente 
lógicas. .\faa la relación aplicada en todos sus ámbitos, se 
hace á menudo trascendental, desde lo matemático á lo ló­
gico, y recíprocamento. Por w o se vió obligado el mismo 
Kant á desdoblar en dos su término medio único, al consig , 
liar las categorías do relación y  do modalidad. En i
tea le hubiera tenido más cuenta agregar á la totalidad la  ̂
paríicufaridaiZ, y á la Imitación la ilimitaeión. En cuanto á , 
fos jaicios pudiera, y aun debiera, haber contrapuesto: á los ; 
singulares los plurales¡ á los indefinidos loa definidos; á los j 
,!,si/unftro8 los corywnííros, y á los apodicticos los didoxtativoe. ■
No hubiera resultado una construcción muy lógica, pero si I 

lina forma conducente á procurarla.
La conservación del ídolo substancial en el esquema de las 

categorías fué muy perniciosa pata las de Kant. Las exigen­
cias del númmo habían de llevarle á la teoría, á lo trascen­
dente, 68 decir á io vedado, á la ciencia pura, y por ende al 
oscepticismo; á la duda. A l remedio de esto mal acudió en 
construcción científica separada, sin lazo bastante de cone­
xión- á la erffica de la razón práctica. En ella sobrepujó á sus 
sucesores, cuando llegó á formular el imperativo categórico. 
iLástima grande que esto imperativo no se hubiera hecho 
extensivo á otros estadios científicos, fuera de la moral: á la 
vida entera en todos sus ámbitos y relaciones intrínsecas y 
exlrínsecasl iLástima también que se haya separado el estu- 
dio de la razón pura del de la razón práctica, como si media, 
ra entre ellos un abismo, cuando solo media mi veloz paso- 
el de lo estático á lo dinámico; el de lo relacionado con el 
tiempo á lo relacionado con el espacio! ^

Ya había hablado Kant del tiempo y del espacio antes do 
coiiaignar sus categorías, y por eso sin duda dejó de ^clm r 
tales conceptos en el cuadro de estas últimas. podía ha 
cer otra cosa, concretando sus categorías al ámbito de los jui
cioa. De aquí nació un desorden de perniciosas consecuen

cías, que Benouvier ha explotado en l.enefic.o de ^ “ .ca
Án iegaráeste  punto suspendió el Sr. Marques de Gua

dalerzas su discurso y se levantó la sesión. _

Instrucción pública, teniendo en cuente lo propuesto por los 
Claustros de las Facultades de Medicina de las Umversi-

De Real orden lo digo á V . I. para su conocimiento y de­
más eíectos.-D ios guardeá V. I. muchos años. -Madrid. IB
deAbrild6 l902.-C .defiow anones. ,  ,

Sr. Subsecretario de este Ministerio.-^Gaceta 16 Mayo)

Cuestwnaño tínico para d  «y'wcicio acrito del grado de 
Licenciado en Medicina.

1. Idea general de la organización, principios inmediatos, 
humores, elementos anatómicos, tejidos, sistemas, órganos 

y  aparatos.
2 Desarrollo de los elementos generadores del embrión, 

maduración del óvulo.
3. Estudio comparativo de las vértebras verdaderas, sa­

cras, coccígeas y craneales.
4 Partes anatómicas de las articulaciones verdaderas-
5. Estudio de la pelvis en general.
6. Clasificación de los músculos que se insertan en la co­

lumna vertebral. , , j  ^
7. Clasificación por sus funciones de los músculos de in

mano.
8. Aponeurosis del cnello.

; 9. Conducto inguinal y conducto crural.
\ 10. Topografía y conexiones de los intestinos delgados y

i griiesos-
1 11. Topografía y conexiones del hígado.
¡ 12 Conformación interior de la laringe.
 ̂ 13. Mediastino anterior y posterior é indicación de los

i órganos que contienen.
U , Conformación, dirección y dimensiones de la uretra 

del hombre y de la mujer.
15. Peritoneo en general, mesentorio. omentos mayor, 

mediano y menor.
16 Caracteres topográficos del corazón.
17. Situación y conexiones de los grandes vasos conteni­

dos en las cavidades esplénicas.
18. Arteria carótida extérna­
lo. Arteria subclavia.
20. Vascularización cerebral.
21. Ventriculos cerebrales.
22. Vías nerviosas mielo-encefálicas y encéfalo-medu-

Sección Oficial.
m m m  de instrucción pOd u c u  belus arces

UHAt. ORUKS

limo. Sr.: Eu cumplimiento de lo preceptuado eu el ar  ̂
Uculo 13 del reglamento do exámenes y grados de

Nervio facial.
Nervios del aparato respiratorio.
Ramas terminales del plexo bronquial.
Nervio ciático mayor.
Cadena gaugUonar del gran simpático.

Lengua.
Caja del tambor.
Retina.
Estructura de la célula.
Hematíes y leucocitos.
Coagulación de la sangre. ^

Miosis.
Estructura celular.
Textura del tejido celular de fibra lisa.
Tejido conjuntivo laxo.
Tejido epitelial.

. Tejido óseo.

. Osteogenesis.
Morfología de loa-neuromas.
Origen y terminación de las raíces de la médula es-

1.
i. Estructura de la retina.
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44. Tejido dentario.
IB. Tejido muacuiar estriado.
46. Concepto general de la técnica anatómica, su exten­

sión y partea de que se compone.
47. Instrumentos y medios técnicos, flaicos y químicos, 

empleados para las demostraciones anatómicas.
48. Técnica general para la preparación anatómica de 

los Imeaoa y  articulaciones.
49. Técnica general para la preparación anatómica de 

los músculos y aponeurosia.
60. Técnica general para la preparación de los vasos ar­

teriales, venosos y linfáticos.
51. Técnica general para la preparación anatómica del 

sistema nervioso.
62. Técnica especial para la preparación de los centros 

nerviosos.
63. Técnica general para la preparación del aparato res­

piratorio.
64. Técnica general para la preparación de la porción 

supra-diafragmática del aparato digestivo.
65. Técnica general de la porción infra-diafragmática del 

aparato digestivo.
56. Técnica general para la preparación del aparato gé- 

nito-urinario de la mujer.
67. Técnica general para la descripción del aparato géni- 

to-ui'inario del hombre.
68. Técnica especial para la demostración topográfica de 

ios órganos contenidos en la cavidad torácica.
68. Técnica especial para la preparación del aparato de la 

visión.
60. Técnica especial para la descripción topográfica de 

loa órganos contenidos en la cavidad abdominal.
61. Digestión estomacal; fermentos que á ella coutribu- 

yen y  transformaciones que experimentan los alimentos.
62. Besumeu de las funciones del hígado; caracteres de 

la bilis é historia de sus principales componentes.
63. Digestión intestinal; fermentos que en ella intervie­

nen y transformaciones que experimentan loa alimentos.
64. Revolución cardíaca; fenómenos que la revelan.
65. Presión arterial; factores de la misma.
86. Pulso arterial y su teoría.
67. Inervación cardíaca; nervios moderadores y acelera­

dores, dinámicos y depresores.
68. Inervación de los vasos; centros y nervios vaso cons- 

trictores y vaso-dilatadores.
69. Teoría de ¡a respiración; cociente y coeficiente respi­

ratorio.
70. Centros respiratorios, y  nervios sensitivos y motores 

que intervienen en el mecanismo de la respiración.
71. Composición de la orina y teoría de la secreción uri­

naria,
72. Resumen de las secreciones internas. Enfermedades 

que resultan de la falta de ciertas secreciones internas.
73. Conducción centrifuga y centrípeta por la médula es­

pinal; reflejos medulares.
74. Resumen de las funciones del mesocéfalo. Movimien­

tos forzados.
75. Localizaciones cerebrales.
76. Fuiiclones de las raíces y manojos celulares.
77. Circunstancias individuales y exteriores que modifi­

can la temperatura del hombre.
78. Miopía, hipermetropia y  astigmatismo. Reconoci­

miento y corrección de estos defectos.
78. Papel del pneumogástrico en la inervación car­

díaca.
80, Reconocimiento de los ácidos del jugo gástrico.
81. Significación de los ruidos anormales endocardíacos.

82. Del pulso; fenómenos anormales, su signilicaciún 
clínica.

83. De la asistolia.
De la disnea; fisiología patológica.
Del dolor.
Do la toe; su significación; sus variedades clínicas , 
Del esputo; sus caracteres microscópicos.
Del vómito; su fisiología patológica; su significación

84.
85.
80.
87.
88. 

clínica.
88, De la diarrea; fisiología patológica; varieda<les clí­

nicas.
90. Síntomas que se obtienen por el análisis cualitativo 

de la orina.
91 Estudio de los sedimentos patológicos de la orina,
92. Estudio de la anti-intoxicación de origen hepático.
93. Estudio de la infección.'
94. Del parasitismo.
95. Estudio etiológico de la herencia.
96. Acción fisiológica de la electricidad estática y de la di­

námica.
07. Indicaciones y contraindicaciones de las corrionloe 

directas y de las inducidos
08. Acción fisiológica y terapéutica de los baCos fríos.
99. Origen, temperatura, composición y distribución 

geográfica de las aguas minerales de España.
100. Aguas minerales ferruginosas.
101. Bicarbonato de sosa y aguas minerales bicarbotia- 

tadas,
lO'J. Sulfuros. Aguas minerales sulfurosas y clorurado- 

BÓdico-sulfurosas.
108. Acción fisiológica y terapéutica del hierro y sus 

compuestos.
104. Acción fisiológica del iodo y sus compuestos.
105. Acción terapéutica del iodo y sus cotnpuestos.
100. Acción fisiológica del mercurio y sus compuestos.
107. Acción terapéutica del mercurio y sus compuestn.s.
108. Acción fiisiológica del arsénico y sus compuestos.
109. Haba del Galabar, cicuta, esparteina.
110. Nuez vómica y sus alcaloides,
111. Jíateria módica de la adormidera y del opio; prepa­

raciones farmacéuticas de éste.
112. Anestesia por el cloroformo.
113. Cloral.
114. Acción fisiológica y terapéutica de la belladona y 

sus principios inmediatos,
116. Acción fisiológica y terapéutica del bromo y sus 

compuestos.
116. Acción fisiológica de la quina y  sus alcaloides.
117. Materia módica de la quina y sus alcaloides; prepa­

raciones farmacéuticas.
118. Antipiriiia y antifehrina.
119. Acción fiisiológica y terapéutica de la digital.
120. Acción fisiológica y terapéutica, y contraindicacio­

nes del cornezuelo de centeno.

sang
.Hiilta
prop 
los t 
gati

121.
122.

Aceite de croton-tiglio. Podofilíno. Aloes. 
Acidos sulfúrico, nítrico y clorhídrico. H  eu

123. luflamación. B
124. Trombosis y embolia. B  lee
125. Degeneración grasienta. B  (le
126. Degeneración amiloidea. B
127. Hipertrofia. B  po
128, Hiperemia. B
129. Microbios del pus. H  mi
130. Carcinoma. B
131, Sarcoma. B
132. Lesiones y microbio de la liebre tifoidea. B
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IS3. Tubérculo y microbio Je Koch.
134. Difteria.
136. Bacilo de la pústula maligua.
186. Bacilo del tétanos.
137. Bacilo del cólera.
138. Morfología de las bacterias.
130. Procedimientos de coloración de las bacterias.

140 Teorías de la inmunidad.
141. Descripción de lae bacterias piógenas.
142 Plasmadium malarise.
143. Enumeración razonada de los medios dietéticos, far­

macológicos y quirúrgicos de la hemostasia.
144. *  Examen comparativo del schoc o colapso traumáti­

co V del síncope hemorrágico.
146, Curso y tratamiento de las quemaduras graves.
146. Heridas mixtas comparadas con las incisas y por

imnción- coneiuirrfj

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

skcbbtabI a  o kkbbal

Anuncio de Ingreso.

D Vicente Rota Bernal. profesor de Medicina, «s iden te 

mi Córdoba, desea ingre-sar en el Montepío ,
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y

loa efectos del Reglamento.
Madrid 13 de Mayo de 1902.~B1 secretario general, Ma-

¿
rtrt y SancJto _________________

V a r i e d a d e s ' .

La contagiosidad de la lepra.

materia alimenticia que se conoce, es decir, una verdadera 

fábrica de comestibles.

El traje negro.

Del Bdttín  F a rm .-E l célebre doctor alemán Stark estuvo 
disecando cierto día en vestido de negro, y  se sor­
prendió mucho al notar el mal olor que despedía su vestido 
olor que no notaba cuando vestía algún traje de otro color 
cualquiera: con este motivo emprendió ^ n e  de exper.^ 
mentes sobre la absorción de los olores, y  habiendo llegado á 
conocer que el negro es el más absorbente de todos-asi co­
mo el blanco es el m enos-, reprobaba en alto grado que los 
médicos vistieran de negro, siendo este traje-aegún refe­
rencias de dicho doctor-m uy fatal para los enfermos.

Divorcio y suicidio.
El B u ll de nérap. afirma que, según M, Morselli. el divor­

cio predispone al Buicidio,- por lo menos en En
„n  millón do habitantes de Prus.a ha contado este esta 
dista 848 casos entre mujeres divorciadas ó separadas, y 
sólo 61 en mujeres casadas. En los hombres es más marcada 
todavía la influencia, puesto que de 286 suicidios entre es  ̂
posos que continúan con sus mujeres, se cuenten 2.834 de 

maridos divorciados ó separados.

Un médico cochero,

De la Dépiche(deToulouse. 26 Noviembre 190D. «E l Doc­
tor Forestier. cochero en casa de M. Biguon en Biam tz ha 
presentado ante la policía demanda contra un 
conocidoque le sustrajo su pelenua del asiento de su co-

che.» A. P. M.

De la Rev. de Med. y CSr. Prácf.-Hansen, Neisser. B6ck. 
Uesnier Blaschko, Sand y otros, dicen no haber observado 
e s o  alguno de contagio de la lepra, ó pesar de que los en­
fermos se hallaban en libre circulación. Damelsen .se ha in­
oculado varias veces la lepra y sólo r.do
ha inoculado á 20 personas partículas de tubórculo, p y 
sangre do leprosos sin que presentaran en largos años re­
sa lid o  alguno. Profeta hizo el mismo experimento en si 

p y n% individuos sin resultado. Caguina on 6 suje- 
L  íuvo ignales negaciones. En suma: 37 inoculaciones ne-

' " ' ' r m  Suutou (L a  Gontagiosité de la lep,-e eet p>-e.,ae nulle. 
París 1001) con gran trabajo ha reunido 70 casos de conta 
« r S r e e  es contagiosa, pero rara vez. Con limpieza, higiene 
Í  buenas curas anüsópticas se impedirían estos pocos casos 

lie transmisión.

El valor alimenticio de los huevos.
Del Boletín Farm.-Según ol análisis hecho por BaUaml 

en la c ia ra  del huevo se encuentra 88 por 100 de agua. 12 
por 100 de albúmina y 0,0.6 por 100 « “ Estancias minera^ 
les. y la yema so compone de 81 por 100 de agua, p 
de materia nitrogenada, 30 por 100 de grasa y 1-5 ^  f
substancias minerales En conjunto, el huevo contiene 
, uT 100 de ngua'y 25 por 100 de materias nutritivas. De cou- 
liguiente, pesando iin huevo sin cascara 60 gi'auws

Consultorio.
PREGUNTAS

967 Se suplica á los dignos sefiores de la Junta diiMti-
va  del Colegio de Médicos de esta provincia
dad de explicar cómo se debe entender la moralidad médica 
y 81 ou este concepto se halla ó no comprendido el que un 
médico en difereutes casos y vanas veces, visite á enfer­
mos de otro y  á espaldas del mismo, ostableciendo diagnós­
ticos pronósticos y tratamientos distintos, llevando asi la 
alarma, confusión y perturbación, con loa dispendios y dê  
más efectos consiguiente, aunque sea con adversa fortuna

en casi tolos lo. caso.s. á los enfermos y
Estos hechos, con sensible frecuencia repetidos en la 

villa de Pinto, y considerados como verdaderas y reprensi- 
Wes inmoralidades por dignísimos compañeros á quienes he 

consultado el caso, fueron denunciados con 
pliación verbal y demostración por mí. d la 
L lid tando constitución de tribunal para juzgar la «nducto 
do D Ensebio Alvaro Gracia que los produce, é imponer el 
debido correcUvo á quien corresponda, y después de tres 
meses de inexplicable tregua, se resuelve no haber lugar al 
curso de la demanda, por estimarla improcedente y ternera^ 
ria según atenta comunicación del Exemo. Sr. Presidente 
de ■ dicho Centro, fecha 28 de Abril, y recibida en la noche

del 1 o de los corrieiites, , . _
En vista de tal resolución, se desea saber qué extremos 

abraza la inmoralidad médica, y cuáles son sus alcances ou 
esta provincia, á fin de no molestar al Colegio de Médicos 

con nuevas improcedencias y temeridades.
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Como el asanto es de suma importancia para todo médi­
co que tenga interés en ejercer con dignidad y rectitud aii 
penosa y  difícil profesión, y en especial para mi que cuento 
rsás de cincuenta y odio años de edad, más, también, de 
treinta y tree afios de práctica, y  numerosa familia que ten­
go que sostener á fuerza de indecibles aaerifieios, sin otros 
medios que la profesión, insisto hasta que, por quien corres­
ponda, sedó solución á mis dudas.—José d i.» González y 
Raso.

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita r io  de  fdadrid.
Altara barométrica máxima, 714,88; mínima, 706,27; tem­

peratura máxima, 28o,2; mínima, 0<>,4; vientos dominan­
tes, NO, N. y SO.

Durante la semana última han predominado las enfer- 
dades por enfriamiento y supresiones bruscas de la tríinspi- 
ración; los catarroe han sido frecuentísimos, en general be­
nignos; también las anginas y las epistaxis, las exacerbacio­
nes de toda clase de dolores, singularmente los reuiisáticos, 
artralgias, mialgias y ciáticas. Han sobrevenido evac nació* 
nes descongestivas, entre ellas las de Jos plexos hemorroida­
les en loa sujetos predispuestos, y  la mortalidad sigue siendo 
ocasionada principalmente por las enfermedades crónicas del 
aparato respiratorio.

Hay parótidas, sarampión y tos ferina en loa niños.

C r ó n i c a .

B a ln e a r io  de  San  Te lm o.—Ya se han terminado 
en tan importante establecimiento las reformas sanitarias 
dispuestas por la Dirección general de Sanidad, así como 
otras de índole puramente local, que le colocan a gran altura 
entre sus similares, y  que indudablemente han de llamar la 
atención de los bañistas.

O b ro s  r ec ib id a s .—En estos días hemos recibido las 
siguientes:

Fisiología Humana, por el Dr. L. Luciani, versión caste­
llana por D. P. Ferrer Fiera, dirigida y anotada por el doctor 
D. Rafael Rodríguez Méndez.—Se han publicado loa cua­
dernos 13 y  U . Se suscribe á esta obra al precio de una pe­
seta el cuaderno en la casa editorial de Antonio Virgili 
calle de Rosellón, 108, Barcelona. ’

— C7íma£ ef Eaux minerales d'Allemagnñ —Por el doctor 
A . Labat. París, librería de .T,-B. Bailliére ot Fiis, 10 nio 
Hautefeuille. ’

—¡Guerra a iaberculosel—V o l I .—Núm. 2, Abril de I&02 
Lisboa (publicado por la Liga nacional contra la tubercu­
losis).

«El h om bre » .— Es esta obra representación gráfica de la 
estructura del homl)re, en cinco láminas sobrepuestas con 
texto explicativo, por el Dr. D. Rafael del Valle y Aldabalde 
médico por oposición del Hospital Provincial. ’

Con estas láminas i  la vista puede formai-se idea de ia si­
tuación que ocupa cualquier parte del cuerpo. En la primera 
figurase nos presenta la vista anterior délas cavida<iea to­
rácica y abdominal, después de haber quitado la pared ante­
rior de las mismas. En la segunda se encuentran los másen­
los de la cabeza, de] tronco y délas extremidades corres-

068. ¿Es posible que una mnjer quede embarazada á loa 
doce, ó, á lo sumo, á los catorce días de haber parido?—J. A.

RESPUESTA

068. Aunque no frecuentes, no son tampoco tan raros los 
casos en que esto ocurre que merezcan, en concepto nues­
tro, tenerse por excepcionales. Juzgamos que nuestros sus- 
critores podrán dar cuenta de algunos casos observados en 
BU práctica.

pondientes á la cara anterior del c iu'i po. En la lámina terce­
ra so estudia con gran precisión la circulación de la sangre 
señalando los vasos sanguíneos rojos el curso do la sangré 
arterial y los azules el de la sangro venosa. El sistema ner­
vioso está representado en la figura cuarta: en la cabeza y en 
las extremidades del Indo izquierdo cnsi no se han represen­
tado más que los nervios siiperflcinles y cutáneos; en cam­
bio, en las extremidades del lado derecho también se ven 
los nervios profundos. En el cuello y tronco aparecen la mé­
dula espinal y los nervios quo de olla parten, encontrándose 
al descubierto el conducto medular. La parte central del sis­
tema nervioso, que se halla encerrada en la caja craneana 
ó sea el encéfalo, aparece represetitada eii la lámina quin­
ta, que representa el esqueleto; detrás do las paredes protec­
toras del esqueleto se encuentran, en las cavidades del cuer­
po, diferentes visceras ü órganos interiores.

Esta obra bu vende á 4 pesetas en la librería de los seño­
res Baílly-Baillíére é hijos. Plaza de Santa Ana, 10, Madrid.

Defunción .—Tenemos el sentimiento do participar á 
imestrcis lectores la defunción de D Felipe .-Uonso Hevia, 
padre político de nuestro estimado suscritor D. Francisco 
Fariña (de la Cornfia), á quien enviamos sincero pésame.

S ea  e n h o rabu en a .—En la vacante ocurrida por fa- 
lieciiiiiento del Dr. D Pascual Candela ha si<io nombrado mé­
dico de la Real Cámara nuestro distinguido compañero el 
Dr. D. José Gritida, nombramiento que ha merecido entre la 
clase médica ma<irilefia a más favorable acogida, pues 
realmente el Dr. Grinda goza de muy generales simpatías 
por su ilustración, caballerosidad y coinpafierisrao

NEÜROSINIE DDIBMICD F03FOCL(C£A4ro 
r n U I I IC n  OE CAL PUAO

REUMA Exíjase de color verdoso el Bálsam o  
antirreum ático  de  Orivej y con la

inscripción Farmacia de Orive, Bilbao, en vidrio y cápsula; 
2 ptas. frasco, farmacias. Depósito; G. García.

Estómago ó intestinos tantea demuestran quo el
mejor medicamento para curar las molestias del aparatij di­
gestivo es el Elixii* S á íz  de  C a r lo s ,  que no solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc, sino que ayuda á las di­
gestiones, aumenta el apetito y tonifica. Serrano, 30, farma­
cia, Madrid.

SOLUCIO N BENEDICTO
de g licero*toe f8 ito  de c a l con  CREOSOTAL

Preparación la más racioual para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, on*enne- 
dadee consuntivas, inapetencia, debilidad general, poa,;r. - 
ción nerviosa, neurnslenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, eserofuliamo, etc. F ran co , *-4,50 
pcsela fi. FariiiacLa del Dr. Benedicto, Ban Bernardo, 41, 
Madrid.

CD Rl Ny\* an á l is is  químico y m icros­
cóp ico  do la misma, á precio módico, en 

la F a rm a c ia -L a b o ra io r io  de R. Garcerá, Magdale­
na, 8 y  10, Madrid, donde también se elaboran y remiten 
certificadas las Cápsulas Tenífugas á 10 pesetas frasco con 
un prospecto.

I _ j E 4 S j a a s t l U a s  
d e l  

I D i * -  I I? * e » ,ix e x * £ ij 
s o x x  e l  r e x x x e c L i o  

x x L é i s  e f i O E i z .
En venta: Farmacias y Droguerías.

Perfume extra y barato.
Las tres bes codiciadas Superiorlsimameiito buena por 

su fragancia inimitablo. Bonita por sus elegantes frascos 
cuentagotas. Y  barata hasta lo iiicreible por sus precios sin 
competencia, es el A gu s  de Co lonia  de  Orive. Depó­
sito; Capellanes, 1, Madrid.

ESTAEt-KCTMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, io2, y Ronda de Valencia, 8. 
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F O K D A D O B B S

8MS DBLGKAS, ESCOLAR. M ENDEZ ALV AR O , TEJAD A Y  BSF A S A , Y  N IE TO  SERRANO
-----------  D IBBCTOB ^  ..............

8« publica 
lodo* lo i dominsot.

BO LiKTIN  DB M B D IC IN A , G A G E T A  M B D IG A

J GE N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦

Publica una biblioteca 
sumanenio oeandntca

' PnolM de tuMrlpcIin di El 81610 
HADBIU: 3  peietu trimeitra- 

PBOTIBGUB: -fc pMet*« trimMtrs; 
e  lemoitre, A® *' a®®- 

gimWJBBO y OhTBAHAR: a o  ptai.^

D. M A T IA S  N IETO  SERRANO
HARQUESIDE BUADAlEflZAS 

RBDACfTOaHS!

Pricloi de luicripolón de la BIBLIOTECA 
ESPASA i A 6  peaetBA el ello, 

qne pueden pegaree en tres veoei. 
8XTBAMJBB0 y CLIEAÜAB; SO ptae

y ULllkAllAMJ VAAtoi
D. RAMÓN S B ÍR E T .-D .  CARLOS MÁRIa r0PTE7.0. -  D - Á K G E ^ l ^

íil

I

PCOdTlATÔ bSOSA clin
A rsén ico  a l e s ta d o  orgánico . ' 

Gotas C lin  * í"'» «" ‘''"S, c«od>uto c. s o »  p« o,

I G lóbulos GUn ̂  C>coim.to es SoiJ puro por G:6b.ilij. 

Tu bos eSlíriliSailtlB C lin  pir» Injecclanei hipad6rmlc»i.
^ Scgr. de Caooenito de So., puro por e«mn .^bico.

f-i_iN 1  C“ . 10. Búa de. ro»»d«^8t:j»£3;iSl_£*SÍS.

r  MARSYLE CLIN '
Cacodilaío de P ro toxido  « e  Hierro.

Üna rfoídf frteátá rf« per Ole correipenúe i  QeOZi Hierre él mtnlmpm
áe oi/tfie/dfl /  A ee Acide céceaUtta,

Gotas de M arsyle C lin
5 folAC cootíeooQ 0*0SS de MtrEyle.

Glóbulos de M arsy le  Clin
0*0tó di Marsyls por GlóDUlo.

Tubos de M arsy le  Clin p«»lnyecc. hlpodérmlcee.
5 c«r. dt Mar.yl» Mr oonlim. cúbico-

C L I N  a c '- ,  ao, Bue d « .  r o .B e » - s t - J » c q u ;A jA M S _ M ^ ^

_  Lal , ^
Pirulu gu eeoecel lu  —

' 'P IL D O B A S ^

^ D E B A U T '
In o tltu b ean on  purgarse, cuandoio
loecesltaa . N o  t e m e n  e l a s c o  a i  e l
|causaneio,porgue,contra logüesu_
■cede con los d e m á s  purgantes, e « e  
l o o  obra bien sino cuando se tom.,
1 con buenosalim en os y  nebioas lo r  
I tifíoantes, cual e l vino, e l café. eJ te.

Cada cual escoge, para  pu rga rse ,la i
ibora y  l a  com iíía guem as Je co tvi^ I  
In e n ,según sus ocupaciones.t-oinoi 
l e í  causanciogue Ja pu rga  ocasional 
\ou eda  c o m p le t a m e n t e  an u lad o*
V p o r  e l efecto de la buena a ii- j 
\ m e n ta c io n  e m p le a d a ,  uno se j 

\ d e c id e  fáeiJmentaa v o lv e r á ^  
^em pesarcuantas v e c e ^
^  sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

PASTILLASdeDETHANI
1 RwomsDilid.s contra lo. Malee ^  la 
1 Garganta, Estlnolona» oe la vos,
I Intlamaoionea de la Booa, Eteotoa 
Iperniotosoa del Mercurio. Iritacion 
'  (rae produce el Taliaco, y spcculniaDte 
I  i  los Snrs PBEDICADORÉS, ABOG^ L 
I d OB. PROFESORES y  CANTORES I 
1 para (aciUut la emloion da la vnz.
I f í í í ír  in  e l ro tu lo  s  Hrma <¡e Adh. DEIEAB,! 
* fumacíulleo en WSIS. a

L E C I T I N A  C L I N
F ó s fo r o  a l  e s t a d o  d e  c o m b in a c ió n  o r g a n i z a d a  n a t u r a l .

PÍLDORAS CLIN q ú im io a m e n ta  p u ra ,
cen Envoltura delgada de Gluten. -  Uooajb : O í r . 05 de Lecllina oor cada pildora.

GRANULADO CLIN q u lm ic a m o n te  p u ra .

Fácil do adialaiilrar j  muy A propéilto paro lo; nlBoi.  ̂ .  , .  w.
'  úoeaJB : 0  ¡ r .  10 do Leoltina por eueftarada do la» di oafl.

SOLUCION CLIN PARA
i  la L e c i t in a  n a tu r a l  q u ím ic a m e n te  p u ra .  

SakieldR oleeea oiloiiliudi y ««actamenta graduado i  ruin de 0« OS de Lecitina por cw». c .
Una in ya cc itn  cada d o i d fa t.

{ IEUIA8TEIIIA, DttlLIDAD eWERAlj CAK8ÁIIC10 o o r l K i p f »  TlAIAfO 
INDICACIOHES 1 ■ *“ fltlcO d ilimiCTÜAL, RAQUITISMO, DIABETES, oto.  ̂

OOSIS : AnuiTOl, doOtr.lO i  Ogr.iS^ r dii; Niños, de 0pr.05 i  0p . tO por dio.

CUIN *  COMAR. 20. R ué dee Fosaes-Satnt-Jaequea^^Am ^

m f T w r w r r w r w

se I

«o ,

V I N D  A R O U D
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

m e d i c a m e n t o - ^por loa^édleoa.
rr trinn cr,n base de v ino  neneroso de Andalucía, preparado con ju go  de 
Este v in o , con base a e  k an iña en virtud de su asociación con el

carne y j «  “ S r  prec^ó?o ^
M ln « rS L ro n e rd o lo ro s L . Caíanla de las Colonias, " a l a r í a . ^  

a n a , ¿ n e  M leh eH en , P a r le ,  y  en todas farm acias  d e l extra

02 •c «

¡s  a  

* 8

-■2* ^  t

■ IL k  ^  ced en  rápidamente si se usan las Cap-

peligro íáguDO aun en caso de prefiee. ‘’aeis. f™ io o. sígate ibb, raeso.atHonorí, tod« f.ra.«is.
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Estafeta de p a rtid o s
La vacante inserta en El  Siglo MédioOj número últi­

mo, de Moreda (Alava), pueden considerarla como un 
cebo para ver sí cae un tercero.

Hace varios años, los tres últimos titulares abando­
naron e l pueblo por no pagarles la Beneficencia n i un 
céntimo. L a  Exorna. DipuCación foral tiene incautados 
éus fondos. P o r  octava vez en seis años ha acudido en 
demanda de que se le paguen sus honorarios un digni- 
éimo médico veterano que, por segunda vez, fué engaña-

So, y  la Excina. Diputación contesta que cuando ella co­
re, cobrarán los médicos; esto lo sabe ya  hoy el actual 

álcalda D. Indalecio Gaviria, y  no le cojerá de sorpre­
sa, porque, como hombre honrado, nada desconoce; por 
éso, sólo nuestros actos pueden evita r lágrimas de con- 
iniseración.

—En el pueblo de Aldeacenteoera iCáceres) hay dos 
tnédioos ricos, el pueblo es pequeño y  pobre, han paga­
do hasta dos y  tres pesetas de iguala los pobres y  15 pe­
setas loa ricos, y, por trincas que no son del caso, preten­
de una Sociedad llevar á otro médico. En el supuesto 
caso de que cumplan lo que ofrecen, serla por un año; 
pero debe el profesor pedir garantías, y  entre otras que 
se le excluya del pago de consumos y  otros arbitrios 
municipales, para evitarse represalias y  otras desazones, 
hijas de las luchas de los pueblos. Esto debían hacerlo 
todos los médicos al solicitar un partido, puesto que es 
un arma de la  que se valen los caciques para expulsar á 
los titulares.

— Por traslado de D. Manuel Pando.s á Calamocha 
(Teruel) está vacante la titu lar de Torrecillas de la T ie ­
sa (Cácores), dotada con 2.000 pesetas por 110 fam ilias 
pobres, más la.s igualas cun tos vecinos pudientes. El 
pueblo es pequeño, 3’ hay un médico rico y  cacique que, 
á la hora que se le antoja, no deja allí v iv ir  á ningún 
profesor; dicho señor tiene también un hijo médico, así 
es que el profesor que aspire á la plaza no tiene estabi 
lidad, pues es gente que ofrece mucho y  cumide poco; 
deben jiedirse garatitíi s, y  no liarau de imlabrae ni de 
comisiones responsables, que 110 lienou cou que respon­
der; además que, con las luchas políticas, cambian allí 
de médico como de camisa.

Vacantesu
En 64ta sección aparecen todae las vácámtbs de qué oftoialú 

oñciosamente tenemos notioiai y no ba^ periódico qae de ellas dé 
enenta antes qne nosotros. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta ei4ta scooíón j  la de Estápü ta  ns fautidob, para cuantas 
notioias sean costosos en enviamos.

P or dimisión del que la desempeñaba, se halla va­
cante la plaza de practicante del Ayautam irnto de Posa­
da do Vaideón, partido de P lañ o  (León', habitantes 1.111; 
dotación 1.0(X) pesetas. Se compone este Ayuntamiento 
de ocho puebiecitos muy próximos, distando el que más 
una legua de la  capital del ayuntamiento, y  IcpS pueblos 
que lo componen están sitiiadoa en uu bonito va lle al 
pie de los picos de Europa. Solicitudes dentro del plazo 
de 15 días, á D. Marcelo Castaño, médico de Oreja de Sa- 
jambre.

—La  de médico titu la r—por dim isión—de E l Pozuelo 
(Zaragoza). Su dotación consiste en 500 pesetas por la 
Beneficencia, que satisfará el Ayuntam iento por trimes­
tres vencidos, y 1.7.50 pe.'etas á que asciea len las ignalas 
cou los vecinos pudientes, cuya cobranza, por trimes­
tres vencidos, correrá á cargo del profesor, debiendo 
hacer constar que este pueblo se compone de 176 veci­
nos, sin anejo ni casa de campo más que una casita de

§eón caminero, que dista un kilómetro de la población.
olicitudes hasta el día b de Junio al alcalde D. Lázaro 

García.
— La  de médico titu lar de A janga iz (V izcaya), dota­

da con e l entldo anual de 250 pesetas, pagadas de los 
fondos municipales por la asistencia á las fam ilias po­
bres, podiendo e l agraciado concertar igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el K5 de Junio al 
alcalde D. José Antonio L. de Larm cea.

—L a  de médico titu lar—por estar servida iaterina- 
mente—de Hortaleza (Madrid), con la dotación de 750 
pesetas anuales por la asistencia á 21 fam ilias pobres, 
pagadas por trimestres vencidos de estos fondos muni­
cipales, aparte las ¡gualas particulares, convenidas con 
los demás vecinos pudientes de que consta la  población.

que podrán ascender,¡por cálenlo aproximado, á la canti 
dad de 1.760 pesetas cada año, pagadas en su mayoría 
mensuaimente y  en metálipo, siendo de cargo del inte­
resado efectuar la  cobranza. L a  población se compone 
de más de 162 vecinos, en la que existen establecidos^dos 
conventos religiosos; dista de Madrid por carretera cua­
tro kilómetros hasta llegar al tranvia y 31 á la cabeza 
del partido judicia l'(Colm enar Viejo), á donde van co­
ches diarios; es sana y  no propensa á enfermedades íq. 
fecciosas, con aguas abundantes, y  el trato particular 
de estos vecinos es bueno en general. Solicitudes hasta 
el 16 de Junio al alcalde D. Eunardo Núñez,

—L a  de médico titu lar—por dim isión—de Talaman- 
ca (Madrid), dotada con el sueldo anual de 5(X) pesetas 
pagadas por trimestres vencidos, con más otras l.50(j 
que producen las igualas de unos 100 vecinos pudientes 
la  asistencia á partos, la de enfermedades secretas el 
cuartel de la Guardia civ il, que son cinco familias, quia- 
tas y  golpes de mano airada. Solicitudes hasta el 17 de 
Junio al alcalde D. Vicente García.

— La de médico titu lar de San [Agustín (Madrid' 
dotada con 995 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres, la  cual habrá de proveerse con sujeción al Re 
glameuto de partidos médicos. Solicitudes iiasta el 17 
de Junio al alcalde D Serapio Urtega.

— ha de médico titu lar de Valdeolea (Santander), do­
tada con el haber anual de t(26 pesetas, pagadas por tri- 
mestres vencidos, por la asistencia á 60 fam ilias pobrea. 
Solicitudes hasta el 14 de Junio a l alcalde D. Anselnó 
Hoyos.

— La de farm acéutico—por fa lta  de aspirantes en la 
anterior con voca toria -de  Oyon (A lava ), con la dotacióu 
anual de 2.000 pesetas, cantidad que venía disfrntando 
el dim isionario y  su antecesor, y  que se pagará por tri. 
mestres vencidos de los fondos municipales, por suninis- 
trar lus medicamentos necesarios de una á 30 famiUaB 
pobres, y  bajo las bases que la Juntaba de establecer. 
Solicitudes hasta el 15 de Junio al alcalde D. Basilio 
R a íz  Carrillo.

— La de farmacéutico— por estar servida interina 
mentó—de Peñarroya, (Teruel). Su dotación febn-siste en 
30) pesetas anuales, pagadas trimestralmente del pre­
supuesto municipal. El agraciado deberá suministrar 
las medicinas s 20 pobres comprendidos en dicha titn. 
lar. Solicitudes hasta el 10 de Junio al alcalde D. Victo­
riano Gil.

— La de practicante— por renuncia—de Barriobusto 
(A lava ), dotada con el sueldo anual de 325 pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del presupuesto munici­
pal. Además de la cantidad indicada, el agraciado co­
brará, por concepto de igualas de los veciuos pudieutes 
250 pesetas próximamente, mitad de lo rfue el vecinda­
rio paga para médico y  practicante, quedando éste Ubre 
para contratar con los vecinos respecto á la rasura. 
Solicitudes hasta el 30 Je May.) al alcalde D. Telesforo 
Rubio.

—L a  de médico t im la r— por terminación do contra­
to—de Garganta de los Montes (Madrid) y  su anejo El 
Cuadrón. E l ayuntamiento de este pueblo y  suanejo re­
feridos satisfarán al facn lsativo la cantidad de 2.075 
pesetas anuales, incluyendo la  Beneficencia de ambos 
pueblos, cuya cantidad se pagará por trimestres venci­
dos. E l pueblo consta de 80 vecinos y  su anejo E l Cna- 
drón de 15; son sanos y  están de distancia de la carrete­
ra que pasa por Lozoyuela y  se d irige á M adrid cinco y 
tres kilómetros respectivamente, por cuyo pueblo pasa 
coche diario á la  referida capital. E l referido anejo dis­
ta de éste, donde ha de residir el módico, dos kilóme­
tros, siendo buen camino y  descubierto, sin r ío  ni cogi­
das de aguas que le pueda impedir hacer sus visitas en 
ningún tiempo. Solicitudes hasta el 15 de Junio al al­
calde D. Pedro Bermejo.

—L a  de médico titu lar—por defunción—de Oarbaja- 
les de A lba  (Zamora), dotada con el sueldo anual de 750 
pesetas , pagadas por trimestres vencidos del presu­
puesto municipal por la  asistencia á 75 fam ilias pobres. 
Solicitudes hasta el 12 de Junio al alcalde D. Gregorio 
Pldalgo.

—La  de¡médíco titu lar de R iopar (Albacete), dota­
da con el sueldo anual de 950 pesetas, pagaderas por 
trimestres vencidos, por la asistencia de fam iUs pobres, 
casos de oficio y  de quintas, quedando en libertad el fa­
cu ltativo para celebrar contrato con los demás vecinos 
Solicitudes hasta el 14 de Junio al alcalde D. José Alva. 
i-ez Cervera.

( f  onltm ia en tn  p-íjínn V i  ríe iiim nci't’  i
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¿ A G U A S  D E  V E R I N
I I ^  . I I  r a« . -  I f _____ ^  f l  ̂  U  tñn 11 tfn j*J 4  OBicarbonatadas sód ico-líticas, fluorurado-bromuradas.

No tienen

similares
en España

0

 ̂ SQii las
P or 8U peculiar composición quí­

mica y  cantUades pojidembles de los 

elementos que laa integran, l•epre8»ll- 

tan genuinamente la modicación bi- 

dro-mineral alcalina.
Especia lizac ión  terapéuti­

ca  dominante. -L a  diáíesiis úrica  
y determinadas uropatíaa.

L a  alcalinidad y  la notable canti­

dad de litina que estas aguas contie­

nen, explican su acción elecííua en la 

litiasis renal, colelitiasis, cólicos ne­

fr ítico  y  hepático, calculosis incipien­

te y  catarro yesical.

fiiitiifs ittni'

Espec ia lizac ión  g e n e ra l .  —
Las braditrofias, hiperolorbidria, 

gastralgia, úlcera gástrica, ictericia 

catarral, enteritis crónica é in fartos 

del hígado, bazo y  próstata.

Puras ó mezcladas con vino, cons­

tituyen una bebida agradable, que 

estimula el apetito y  favorece 1a di­

gestión.
Concesionario para la ver.ts de 

estas aguas minerales en todo el mun­

do, la  Sociedad Española de Droguería 

General, con casas en Bíífcao, Santan­

der, Gijón y  Vigo, á donde pueden di­

rigirse los pedidos. Depósito en M a­

drid, Jaoometrezo, áO, principal. De 

venta en Fatinacies, Droguerías y  

Huertas, 10, Madrid. Botella  de un 

litro , una peseta.

MÉDICO DIRECTOR

í. LUIl CiySEL HiESIfl

3

© - ©

i  E L I X I R  D I G E S T I V O  J I M E N O  ||j
@  Pepsina y  p&acreatina en estado natural y  diastasa. ^
H  D igestivo  com pleto de los a lim entos, e sc itan te  del ap a ra to  gáetrioo.
S  ® A p eritiv o , an tiem ético . h a
B  F A R M A C IA  del G L O B O  del Dr. J IM E N O  ||
B ___________ _ P izza Real. 1 , -B  aR O EI.O N A -------------- ---

Socicilail de productos químicos De Heyden
R A D E B E U L  (A L E M A N I A ^

D , ,  u  J  ^  M  Son los medicamentos mns reputa-
I J O t S l  ■  n G y O C n i  dosy mejoren contra las enfenne-

, I dades t u b e r c u 'o s a s  del apara-
C P 6 0 S 0 t a i " n 6 y 0 © n i  to respiratorio y de la laiinge, a 

V e sc ro fu lo s is ;  poseen losefectoa puramente curativos de la 
h onqii «in tener ios inconvenientes do los mismos '̂ t̂oxicidiid,

.in .n
X e r O f O r m O i  el u«o Ue efectos eminentemente secantes y quorato- 
ulósticR l.-K..ecíflco en la úlcera ct-»MS y todos los eczemas húmedo. .̂

íiaeslns gratuitas y publicación^ c/ont/fcas por ^
G - ^ s t a v ©  i s e a e x ,  ¡ Z o r r i l l a ,  2 3 . -  3 4̂:a d .r ia .

ATLAS Y  COMPENDIO

pan la enasñann dll

M E C A N IS M O  DE PARTOS
V DE LAS

OPERACIONES TOGOLÓGICAS 

Precio  en toda España: 10 ptaa. 

Magdalenji, S6, 2.°

f 'ST
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JARABES lOPnRADOSJrP.LAROZE
JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO

Una cucharada de sopa del jarabe contiene / g r . dB loduro.
enteramente libre de cloruros, bromuros é iodatos.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente / g r . dB ¡oduro qu ím ica m en te  puro.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene / g r . de loduro q u ím icam en te  puro, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE d e  PROTO-IODURO d e  HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactaniento 5  cen tig ra m o s de  P roto-ioduro de Hierro.

Ilflicaciones Terapsilticas; E A F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦ S I F I L I S
---------  ^  h. I O ft O ■

C A - S - A .  X jA - R O Z E ! ,  S ,  r u é  d e s  L i o n s - S a i n t - I P a u l ,  I P a r i s
ROHAIS y C“ , Farmacéuticos de 1.* classe, ex-interno de los Hospitales de Parla.

PAÜTAUBERGE
t! CLORHIDRO-FOSrtlO da CiL CÍIF050TÁD0 

Mq7 bIftB tBléfidB. BDlnclOB pBnnltB BOlB IB iBroB dttrsdeB Sb iI 
tratimlBoto j  e» eempl«tamaat« «biorblda, eooBleJosca oaourU f I
eirá abt«o*r rMolUdo* dar«4«ros. Etoetc* bgeao* y ripldo* «obn 

■  v u *  d lS d iU vtt, t i  a it td o  a t o t r t l  y  U i  I t t l o a u  lo c a ltt  B a l
iBB T U B E R O U Í.O S IS ,

IBB A FE C C IO N E S  B R O NQ U iO -PU LM O NAIIBS ,

k
 Ib* E S C R O F U LA S , Bl R A Q U IT IS M O .

.í k S f e ;
Vd,ror-"»-»^

pO O ««? fi? »R

IQ Q El D D BHB G Q B G Q I
Tratamiento ds las Enfermedades del Estómago

I  E L lX IR l íR E H Q U E
m  con C O C A I N A .  —  F S P 3 I N A  y  D Z A S T A S I B

Id> CKaiai calmB lo, doloiu de EstdniBKO y obn « oído tésloo «a Ib ecoDomlt 
WBZsl. Lb Etfillia y Ib Sljsllfll faTo»««a l i  digentldo drl tvil allmeatlclo compUto. 
liSTUlSIiS ¡ flETBÓlUBTaUlCáLES I HASTÍO ki ALTaiQUOS I CfríTAieCEDClAS 
DISEFSIAS I TilUTOS I OiaESTlOIZS DiríCllSS I DEStUDAO SEIEBAI

,8, PliudeaajsdJlsni, FIRMACIA VIREHOUE, 8. I>li2i dtli Higdilani, I

G G G G G 9 B ÍG G G G G I

A C R I T U D  DE L A  S A N G R I

CBl b b k s  D e p u r a t iv o  Vt-UBTAL  ¡ l '. l .  .M IS M O  a i .  Y od uh o  d e  P o ta sio
prcKrito por lo, Mrdico, «n Job cBsof de \ 7 'ñ A X A M J £ ¿ F T O  C om fiU m a n ia rio  d¿/A S M A  

ENFEllMBDADEtí DE L.A PIF-L ^b.-rano «o
VlclOB do U  Sanare, Herpes, Acné. | aots,R«lfflatlSIDtll,io;lnad«pKbO,EscntSla,l 

202, Rne XlcbeUeo. V a x lty a n ta < la iF a rm a c la a d a la x tra n ¡a fo .

AOTOKIUaSf lU  ISTASO T lE U iCAIEIU
Lb  Dajor t r ia  d , boib. 
ApOrillTB. DB, dl|«tl'IU 
AÍMoione, dtlSAINT-JEAN 

PRCCIEUSE fiBilraip,. 
0É8IRÉE
Ui numiiidi it fUU ipiitbli: lU botiUi por dU.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^  E X T R A N JE R O S  >
La SOOIÉTÉ MUTUBLLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, PariB), de que es director 
Mr. A. Lorotte, es la encarga­
da E X C LU SIVAM E N TE  ¿e 
recibirlos anuncios extranje­
ros para puesbro periódico.
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APIOLINA CHAPOTEAÜT
deter- 

par que

Ho confundirla con el Aplol
La A p i o l i n a  ejerce su acción en el sistema circulatorio 

minando fenómenos de congestión vascular y de excitación, al 
en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de la matriz.

Administrada 2 6 3 dias antes de la aparición de las reglas, en dos s 
de 2 á  3 cápsulas de á 2ü centig. dianas, Lomadas en las comidas, la 
A p i o l i n a  provoca y  regulariza el ñujo mensual.

P A R IS ,  8, ruó Vívienne, y  en todas ia s  F&rmacias.

Ja r a b e  F énico  de V ia l
nVchó -  Antiséptico de primer órden hace desaparecer rápidamente 
o l^o w v  el Kusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan 
eLts tubos^b ónquicos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad 
qSe posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace

' ' " S S s 'V ó  3^ u S a ^ ' l o t e r a a  d iari^ , para las personas mayores, de I
postre para los adultos, de café para los mnos.
^ E d P A R IS ,  8. rué Vivienae, y  en todas ias Farm acias.

MEMORIAL HIPODERMICO

' ^ U N E W I R S

.  - - í o h i e R O l i j S E L
H ierro

____ _

^ i = = = r

S I F I L I S
MERCURIO loyeclable ROUSSEL

(CUNUna DE MERCURIO)
Dn centímetro cúbico por cada 

dos dias.

T I S I S  P U L IW 0 N 4 R
FENEUCALIPTOL

ArséBi'co Inyectable
R O tJS S K T l,

HEMORRflGI/lS
e r g o t in a

y  e r g o t in in a
Inyectable

R O U S S E L

J. M ousn ie r .  30, rué  Houdau, S c e a u x  (Seine) F ranc ia .  
pi8, I , pue d e s  T ou rn e l le s .

En Pa-

l a r  g i b e  d e P i g i t a l t i B

LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las  diversas 
A fecc iones del C orazón , 

H id ro p e s ía s , 
Tossi. n e rv io s a s , 

B ro n q u it is ,  A sm a , etc.

i r g o t in a  y Grageas de|
ER6DTINAB0 NJEM!

niOST¿TlC3 si OH rODEROSO
S O L U C I O N  T I T U L A D A

Las (7 r«(r «aa  bacen mas 
í4cH el laftor dri parto y 
tetienm  tas ririidas.

“ ladeOBOdelaS - da F'*de Parla. I 
*^1 ^  C ». 99. une d’A b ° n M r , . P X 5 l B T » m H » s ^ ^

PO BREZA
DB LA

S A H G R i : |
VINO D E BELLINI

r t o Q U IN A  j  C Q LÜ M B ü 
I Bit® VINO íortUicante, febrífugo,
I  antinervíoao, cura Us Aloocíonea ©b* 
loroíulosas Fiebres, Nevrosee, Pall« I des. V regulariza la Circulación 'í* 
I «_ trían.* (*ia ImPlllfl a

£
I l a  S a n g r e ;  convieno e s p in i i ln ic i iu  a  .
I  N m o e .  i  ViS S e ñ o ra s  d e l ic a d a s  y  a 
I P e r s o n a s  d e b iU ta d a s  p o r  La e d a d ,
J eufennedaues d  loa excesoa. .I Exigir en al rotula aürma de 3. FAYARDj 

Adh DETHAN, ItMaedltiCO en fAM

EN FE R M E D A D E S
I DEL I

ESTOMAGO
P A S T IL L A S  y  PO LVO S '

PATERSON
cm BISMUTHO T MAGNESIA 

I Hecomendados contra las A fe c c io ^ j 
I del eetbmago. Falta de Apetitó, Dl-I 
I oestlones laboriosas, Acedías, Vomi-1 
■ tos Eructos 7 CblioDs; regularlEanl 
I las Funciones del Estomago y  de los I 
lljítestinoB, I
lExigir en el raimo a Urna de 3. FAYA r D 

AdU. DETHAN. taimicentto en Piiffl ̂  ’

AMPOLLAS BOISSY
Une Um U i

Romper la, do, punta, de la Ampolla, recoger 
el UiRildo en na pafinelo, j  hacerlo respirar al enlOrmo.

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

AlitíD inmediato ^  S J V T - A
eo rtd o ii cem p le ti i

Ampollas Boissy
NITRITO le ANULO
Almo i ) y  condO o completa

ANGINAS éePECHO
SÍKCOFE, MAREO T EPILEPSIA
Am pollas B o ís s y « »  eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todu esUi AmpoUu se cooserran ia>lefi&id»Deota 

aun en loa paisas caliJoa

ob I O D U R O ob s o d i o
DE BOiSSY

Potencia depurativa cootra S.fiUe, CbotúÍíUas, 
Oütfte Asina, Angl&aa de Pecho, eu.

Depósito en París : 2, Plaza Vendóm e.

a n u n c i o s
:E 3 2 :T :E t i - e » - 3 íT J 'E ia o s

La SOCIÉTÉ WIÜTUELLE 
d e  PUBLICITE C6Ii r « e  
C a u m a r t í n i  P a r í a ) *  d e  
Ciue e »  d ir e c to r  M r. *• 
L o r e t te ,  e s  la  en ca rgo - 
¿ r  EXCLUSIVAM ENTE 
de r e c ib ir  lo s  anuncios 
e x tra n je ro s  paro nues­
tro periódiooa

Ayuntamiento de Madrid



—L a  de medico titu lar — por renuncia— de Deva 
(Quipúzcoa), del partido de Ic iar, dotada con e l sueldo 
anual de 1 500 pesetas por la  asistencia ¿ 20 fam ilias 
pobres. Solicitnaes hasta el 14 de Junio al alcalde D. Sa­
turnino Rementerla.

- L a s  dos de médico titu lar—por terminación de 
contrato—de Carrión de los Condes (Paleucia), dotadas 
ccn el sueldo anual cada una de las dos con la  cantidad 
de 750 pesetas, pagadas mensualmente de los fondos de
este Municipio y  con el descuento de ley. L a  duración 
del contrato es de año y  medio, que empezará á contar­
se desde el l.° de Ju lio próxim o y  term iii» rá el SI de D i­
ciembre de 1903. Solicitudes basta el 12 de Junio al a l­
calde D. Jesús F. Lomana.

—L a  de farmacéutico de A lcubilla  de Abellaneda 
(Soria ) y  anejo A lcoba de la  Torre con el sueldo anual 
de 50 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de sus 
respectivos presupuestos municipales, y  unas 200 fane­
gas de trigo  bneno qne producirán las igualas conloa 
vecinos de ambos pueblos, existiendo puesto de la Guar­
dia c iv il)y  grandes probabilidades de que se adhieran 
también'en Tas igualas otros pueblos de las idmediacio 
nes. Solicitudes basta el 12 de Junio a l alcalde D. José 
Cabrerizo.

— L a  de farmacéutico de Carbajales de A lba  (Za­
mora), dotada con 250 pesetas anuales, pagadas por tr i­
mestres vencidos del presupuesto municipal, por el su­
m inistro de medicinas á 75 fam ilias pobres. Solicitudes 
hasta el 12_de Junio al alcalde D. Gregorio Fidalgo.

—La  de'farraacéutiico—por renuncia—de Navas del 
Marqués (A v ila ), dotada con e l sueldo anual de 999 pe­
setas, pagadas del fondo municipal por trimestres ven­
cidos, por e l suministro de medicamentos á las fam ilias

fiobres que sean clasificadas por este Ayuntam iento. So- 
icitudes basta el 16 de Junio a l alcalde D. Gumersindo 

M artin .
—L a  de médico titu lar—desde l . “deJulio—deEspino- 

a  de Henares (Guadalajara;, dotada con el sueldo anual 
sde 250 pesetas, pagadas de los fondos municipales por la 
asistencia á las fam ilias pobres. Además, el agraciado 
percibí) á de las igualas del vencindario 160 fanegas de 
trigo ; esta v illa  está próxima á la estación de la  v ia  fé ­
rrea, de distancia de un kilómetro, con convento de mon­
jas, huertas, frutales, abnndantes) de aguas; su clima 
pintoresco y  saludable. Solicitudes basta el 16 de Junio 
a l alcalde D. Joaquín Antón.

—L a  de médico titu lar—por'term inación de contrato 
—de Fuentesanco (Zamora), d istrito de San Juan de esta 
v illa , dotada con el sueldo anual de 1.000 pesetas, p a g a

das por trimestres vencidos, por la asistencia facultati­
va  á ISO fam ilias pobres y  á los enfermos qne existan 
en el H ospital municipal desde el día 1.o de Enero de 
1903; debiendo advertir qne, por lo que respeota'al co­
rriente año, solo percibirá el agraciado la  parte propor­
cional que le corresponda á 995 pesetas anuales que cons­
tan en el actual presupuesto. Solicitudes hasta el 16 de 
Junio al alcalde D. N ata lio  Yaldunciel.

—L a  de farm acéutico— desde el 21 de Junio—de Tri- 
jueque (Guadalajara), cou la dotación de 300 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres vencidos del presnpues- 
to municipal; además podrá contratar dicho profesor 
con los vecinos de esta población, que consta de 190. Soli­
citudes hasta el 19 de Junio al alcalde D. Claudio Pa­
jares.

— L a  de médico titu lar—por d im is ión -d e  Mañera 
(Navarra ), con la  dotación anual de 750 pesetas, pagadas 
de los fondos municipales por trimestres vencidos por la 
asistencia á 60 fam ilias pobres, quedando en libertad el 
agraciado para contratar el servicio con las familias 
acomodadas. Solicitudes hasta el 16 de Junio al a lcal­
de D. Cruz Logroño.

C O t L l

CHOCOLATES Y CAFES
La  ( asa que paga mayor contribución indastrial 

en el ramo, y fabrica 3.000 k ilo *  de chocolate 
al día.

SO m e d a l l a B y  altas recompensas indus­
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal. Montera, 8
M A . r > i í . i r >

LikitÉii liria tsantisMinsiiiDriti.
3í,EG-¿\.LtA.l>0, a , V A X jLA .I>O LII>  

M edalla de o ro  en la E xpos ic ión  de Bapcelona
En esta casa ( que provee al Ejército y á la  Armada, á Las Facultades de Me- 

ju in s  y á los hospitales civiles, y cuyos prodnetosban merecido informes favo­
rables de las Keales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la  Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de ValladoUd, del Hospital 
U illta i, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fenlcado, 8alícilicc,iodofórmico, almohadiUas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut, 
de los números 1, 3 y  8, catgut al ácido crómico, cantchuc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y  antiséptico, crin preparada para suturan y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas el roro-meicorica, fenicada,-odofór* 
mica, timciUsada, etc., en piesas de 1 metro de an -ho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de la rgo ; el mackintosvh, la seda pro­
tectora, la  fenicada para igaduras, tubos de dea uue pulverisadores de aire y 
vapor, cajas para caras, et.,ete. Quien desee con >cer 'os precios de todos estos 
productos, pida el catálogo one «e  remite gratis.

100 ENFERMOS 1 7 I 1 U A  T T O p I C  ^0
100 CURACIONES l l i l "  éxiTO CRECIENTE

C A R N £ - H I E R R O - H  I P O F O S F I T O S
Tónico, nu tritivo y  reconstituyente, de tan excelentes resultados 

qne ha merecido la aceptación eutubiasta de los médicos más emi-
 ̂_ _       ̂̂  —. ■ L ̂  X A ̂  I A SIS . . . - - "   _ ..nentes para combatir la  anem ia i debilidad , consunción ,

los convalecientes, ancianos, niños y  en las señoras cuando, después 
de haber dado á  luz, el puerperio se prolonga sostenido por la  consi­
guiente debilidad.

F E R R A Z , 3, F A R M A C IA .-M A D R ID

QE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO
L m  propiedadea terapíatieaa da aatoa 

oa madleamantoa, laa haca aSearaa ao 
odaa laa afeaeiosaa da )a  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  1 B A R C E L O N A  
POBSTA DEL BOL, t T ASALTO, 53

B O R l S O i ;
A n tisép tico  an tipú tr id o  

y  desin fectan te.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

ipreservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a j a .  p o s e t a s

LO
ILOS

cuja I 
medio 
corte)

¡US

ILOS

cen

SAL
iPregt

que
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ILOS ANGíAI^OS;LOS TISICOS,
I l o s  d i s e n t é r i c o s ,

[Ufa >ld3 sa extingue sin un re­
medio lerdaderamente heróioo que 
oorle su diarrea mortal oas! siem-

¡LAS EMBARAZADAS,
cufot «ómitos hacen peligrar su 
Me f  la de sus hijos, al par oe 
padaoer en forma

[ l o s  n i ñ o s , en la
;  destele; ios que 

cen

CATARROS Y ULCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO f  en general lodos los 
que padecen
VÓMI T OS  Y DIAR. 
REAS, CÓLERA, T I­
FUS ó cualquier indisposlolói. 
del tubo digestiic. asi como
AFECCIONES HÚME­
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I E N  CON LOS

SALICILATOS DE BISWUTO YCERIODEVIVAS PÉREZ
Preguntad s i d u d á is  á ve rd a d e ra s  e m in e n c ia s  m éd icas  de to d a s  p a rte s  

que los  re co m ie n d a n  com o m ed icam e n to  in s u s t itu ib le .
PiDU^E EY TODO El IIUYDO U  US PRIYCIPAIES FADMICUS. PISTILÚS DE

SA LIG ILA TO S DE B IS M U TO  Y CER IO  DE V iV A S  PEREZ

L m  H t M ñ G M R / T M
E ! Í T  L O B O B C B S

antibiiosa,anHherpética,antieícrofiilosa 
antipuraaitaria, antUifilitica y en alto 

grado reconatüvyentt.
Según L .A  P E R L A  D E  SAN 

CARLO S, Dr.D.EafaelMartínei Me­
sa, con esta agua se obtiene

£a Salud á domieilio
el último afio se han vendido

fds ii 2.000.000 de wm
H  clínica es la gran, piedra de toque 

en lae aguas mineralee j  éata cuenta 
50 AÑOS DE USO G ENERAL T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para iM enfermedades que expresa la 
etiqueta j  hoja clínica.

D ipósito central, Jardines. 1 ', 
baji* derecha, y se vende también en 
todas las 'armacisBy droguerías. Sagras 
caudal de agua permite al gran Esl • 
ble Imlento de Baftos estar sbier.o 
d< 116de Junio al I8de Septiembre. H .» 
fonda, tres m «aa comodidaies y  ba»̂ » 
tura.

i
i

1

M E D I G A G I Ú N  G A G O D I L I G A
G ra n u lo s  pépsicos PIZA  a l C ucodllo to  de  sosa

quimicamente puro. -  Cada gránalo contiene
oo iila to  de sosa y 0,02 gram os de pepsina pura. -  Frasco 2,50 ptaa. 

G o ta s  p é p tic a s  PIZA  a l C aeod ila lo  de  so»®.
Cada c in c o  gotas contienen 0,01 gramos de caw d ila to  de sosa

puro y 0,02 gram os de pepsina pura . -  Frasco 2,50 pesetas.
 ̂ Indicación de los G ránalos y  Gotas PIZA

a l C a ro d lla to  de  so sa  .
En el tra tam ien to  de las enfermedades de la  piel, anem ia, clo­

rosis, diabetes, palndismo, etc., por sus resultados sorprendentes.
é ira ien »  ncD sirns PlzA a l r a c o d l la to  de  sosa,G r a j e a s  p c p s i r n s  r í a . »  ^  G l io e r o fo s fa t o  d e  ca l.

R econstituyente general de! sistem a nervioso, alim ento repa­
rador. — N eurastenia, fosfatu ria , cefalalg ia, n e u ra lp a , h6fP®s 
etcétera, Cada grajea contiene 0,005 gram os de oacodilato desosa, 
O.Oíi gram os de ex tracto  de kola, 0 ,0Í gram os de 
V O 12 gram os de glioerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas, 

in y ecc io n es l.ipodérm icos PIZA  al C aeo d lla lo  f e  sosa. 
Solución perfectam ente esterilizada y graduada á  la dosis de 

0,06 gram os de Cacodilato de sosa puro por OMtimetro cúbico, 
cantidad que precisa p a ra  cada inyección. — Caja de 14 tubos

r a í  ^ G o la s  p ép slea s  PIZA  al C acod lln lo  de  h ie r ro .
M ed ic a m e n to  d e  m a ra v i l lo s o s  re su lta d o s  e n  la  c lo ro s is ,  an e -

^  m ia , escró fu la  y  como reconstituyente general.
Cada cinco gotas contienen, 0,01 gram os de cacodilato de hierro 

quím icam ente puro y 0,02 gram os de pepsina p u ra .- ib ra so o  
2,60 pesetas. ... ,

ror 0,50 ptM. máí del yelor de ca-la frwco <5 '
Farmacia del Dr. PIZA. —Plaza del Pino. o. Barceion^

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á ia Cocaína

ütUlaimas en todas las enfermedades de la booa y garganta. 
Recomiéndanse eelas pastillas con lncomp«able

Dnóiito cmtral: Gorgnera. 17. farmacia BOU ALD. Afadnd.

OI

c o
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rVenta animal de los Productos Nestlé 
39  m i l l o n e s  áe b o t e s .

•■V*

—aALIMENTO COMPLETO , 
para N'lñOSy UiejOS.

cobtiencla Leche puradeSuiza
¡onsumo diario de Leche: 184,000 Litros.

A N T IS E P S IA  OEUS M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

Z)«siii/ea(«oto> JUicrobiCJd*, CJeatns&nte 
N I  T O X I C A .  N I  C A U S T I C A .  N I  I R B I T A N T *

g t tté rm e d a d e s  ae lo s  OJOS, d e  la s  OREJAS, d e  la  M AR IZ , d e  la  LiRfifflE, 
d« la s  V ías U r in a r ia s ,  O in a c o lo g la . U lc e ra s , Q u e m a d u ra s , H e rid a s .

La BORICINA se emplea en polvo ó  en Solución.
Dipósito Gih e ia l  : Baren lo i t u a a ,  u lli d«1 Bnith. lio, larMlent.

V CN U A .  P n iM C IA A > ..«  F A R M A e lA S

E P r L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU por excélcncia de todas las 

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES,
eapec la lm en te  la  EPILEPSIA Medical).

T  . A ieg  C 3 - n A - C 3 - E : A - S  C 3 - E 1 T - .IT S J 1 E 1 A .X J ' tr iu n fa n  e n  
L A  H IS T E R IA , L A  NERVO SID AD  F E M E N IN A , LO S  TR A STO R N O S . 

PSICO  S E N S O R IA LE S  DE L A  ED AD  C R IT IC A  (D ' P. VernonI.

I N S O M N I O
4 

4
j  Cada v e z  qu e h aya  qu e p rodu cir  un S U E N O  R E P A R A D O R , en  todos 
4  los casos de I N S O M N I O ,  para com ba tir  la H IS T E R IA , la  N E R V O S ID A D , 
4  la s  C O N V U L S IO N E S , las N E U R A L G IA S , para  ea ln iav  ci D E L IR IO  deberá usarse 

\  3 B 3 X  J A R  A .  B E  G S - E X - i I T ^ E A - X J * .

'ABO N  QUIRURGICO LESO UR  EHÉRBICO)
Es iadispensable a l CIRUJANO a l MÉDICO •• á las COMDARONAS.

J. M O U S N I E R ,  30, rué Houdan,
S d E l A . X J ’X .  ( S e l n e )  S ’R . A N O I A . .

B n  P A . R I S ,  - _  -1 ,  m e  d e i s  X o i a m e l l e » .

Iüoleo «probado po*
L* AOADKMI a <(»

_______  MceiciN Ade^AAii»
fá  tvip  de «a p u r o s *  j  de «a p o d e r o B *  a ^ iT id a d  para conr A J i e n i i A ,  C lo T O rn tu ,  
i i * e b r M * d e  U a ^ n g r e .  — 1 medida per dú. — í n m i r t U %  de/ f9U tta . Pirla.U.riDidux-Afta

IERRO a U E V E N N E

EIO A O .H IX ÍD £ U A ,H E R m m O ,P ) i  P ÍR A .tíe .

ranetas DE Catillou

á Oi^'25 de cuerpo

h d Ir M I .H H
tdo, Eiterllltailo. bien lol.railOi mur «licu

lO D O -T IR O ID IN E
Prm<i;is iftdido, niimoi um .

F L .  3 fr .— FAIUS,3,B[>iü<BUH.Itlii.
BLANCARD

I

YODURO DE HIERRO INALTERABLE 
jtp ro b a d o a  p o r  i a  .A aac f.n u e  

d «  m e d ic in a  d e  P a r ia .
*  Pirtlclpando de las proplcdaaes del 
Io d o  y  del H ie r r o ,  estos Pildoras y 
Jsrsbe conTlenen especielinenie en 
l u  enfermedades tan variadas que 
determina e l germen escrotuloso 
n u m e r e s ,  o t s í r u c c io n e s y A u m o r e s  T r io s ,  
etc.), afecciones contra las cuales son 
Impotentes los simples ferniglnoBos: 
c n ' l a  O l& ro sU  (c o lo re s  p á lid o s ) .  
lo n o o r r e a  ( l lo r e s  iíanOiM), la A m e ­
n o r re a  im e n s t r u a e ió t t  n u la  ó  i iT i c i l ) .  
la T is is ,  la B ifills  o o a s t lta o lo a a l.  
etc. En fln, ofrecen un agente terapeu- 2
tico  do los mas enérgicos para esil- 

2  mular el organismo y  modificar las 
8  constituciones llnrátlcas, débiles ó

**  debilitadas.
Como prueb- de autenticidad de los 

O  verdaderos P ild o ra s  y  Jairabe de 
C  B la n c a rd . exíjase

{ nuestra firma ad­
junta y  e l sello de la 

2  ( iH U n ie R a b r ic a n te s ^  
fk  fs rm scio tiO i dé P t f i t ,  eslié B o n tiiir lt ,

• • • • O *

La SOGIÉTE MUTUELLE
DB

P U B L I C I T É
61, rué Oaumartin, Parle

de que es director

MR. A. LüRETTE
es la  encardada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­

ros para nuestro periódico.
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